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    Sinopsis


     


    Isabella MacMahon cree que lo tiene todo. Abogada de profesión y con una buena posición social, comparte su vida con su marido y disfruta de su gran pasión, los caballos.


    Pero un día empieza a sentir que su matrimonio no es lo que ella esperaba y se crea en su interior una lucha interna entre el debo y el quiero. Es entonces cuando conoce a Cameron, un hombre atractivo y seductor, que acabará de desestabilizar los sentimientos de Isabella.


    A partir de ese momento, la idílica vida de Isabella cambia por completo. Nunca imaginó que pudiera temer por su vida, pero es que nadie parece ser quien dice y las mentiras afloran a cada paso que da.

  


  
    Al despertar, me encontré sola. En un lado de la habitación se amontonaban más de una decena de ramos de flores. Los rayos del sol se colaban a través de los huecos de la persiana. A mi lado, una butaca vacía; sobre la mesa, una taza de café humeante. Y yo, tumbada en una cama, llena de cables… Una máquina, un pitido constante.


    Oigo como la puerta de la habitación se abre… Dios mío, es él. Mis ojos se dejan vencer por los calmantes, vuelvo a dormir.


    

  


  
    CAPÍTULO 1
ISABELLA


     


    Está siendo un verano caluroso, algo extraño en Inglaterra. Me despierto y decido pasar por la ducha antes de bajar a desayunar. Enciendo el grifo y, mientras espero a que la temperatura del agua sea la ideal, me dirijo al armario y, tras observarlo durante unos segundos, me decido por un traje pantalón en color blanco roto y unas sandalias de tacón.


    Recojo mi larga melena rubia en un moño bajo; un poco de colorete, algo de máscara de pestañas y un toque de brillo en los labios. Nunca me ha gustado maquillarme demasiado.


    Voy a la parte baja de la casa y paso con sigilo por delante de la puerta del salón. Veo a Roger; está sentado a la mesa, desayunando. No me apetece discutir, así que me doy la vuelta y me dirijo a la cocina. Me sirvo un café. En ese momento entra Nancy, que viene de retirar el desayuno de Roger. Insiste en prepararme una tostada; no tengo mucho apetito, pero accedo. No tengo ganas de llevarle la contraria a nadie aún. Me espera un largo día en los juzgados; hoy tenemos un caso con una defensa complicada.


    Salgo por la puerta de atrás y siento como si estuviera escapando de mi propia casa. La verdad es que sí, estoy huyendo, huyendo de Roger. Anoche tuvimos una fuerte discusión, la cual para mí aún no ha finalizado, pero conozco a mi marido y sé lo que va a pasar, siempre es igual. Discutimos y, cuando ve que se le acaban los argumentos, se va, me deja con la palabra en la boca, no se acerca a mí en lo que queda de día y a la mañana siguiente hace como si no hubiera pasado nada. Un «buenos días, cariño, ¿qué tal has dormido?», un inocente beso en la mejilla y aquí concluye la discusión. Me pone tan furiosa que haga eso…


    Al principio de la relación apenas discutíamos. Durante los cinco años que duró nuestro noviazgo, no soy capaz de recordar más de tres o cuatro discusiones sin importancia. Roger siempre ha sido un hombre muy tranquilo, calmado y poco hablador. Demasiado tranquilo, en mi opinión; es como si para tener una discusión tuviera que hacer un esfuerzo sobrehumano. Todo es pausado en él, hasta su físico: pelo rubio, piel clara, ojos marrones, no demasiado alto, delgado. No hay nada que destaque, que rompa su monotonía. 


    Llevamos tres años casados, pero desde hace un par de meses tenemos discrepancias sobre lo que hace uno y lo que hace el otro. Nuestra relación se está enfriando. Ya no me mira como a una mujer; prácticamente lo único que hacemos juntos es compartir casa.


    Unas veces pienso que es mi culpa; otras, que la culpa es de Roger. Lo único que estamos consiguiendo es que la relación se dañe cada día un poquito más.


    Últimamente siento que el hombre con el que me casé no es el Roger del que me enamoré cuando tenía diecinueve años. Tal vez idealicé la relación. Hay ocasiones en las que sueñas con algo y, cuando por fin llega, no es como lo habías imaginado. A veces me siento culpable, creo que soy yo, que estoy cambiando y por eso discutimos. Quiero que mi matrimonio funcione, por eso siempre acepto el beso en la mejilla tras las discusiones.


    Mientras recorro los escasos metros que separan la casa del garaje, considero que esta noche también debería aceptar el beso en la mejilla como hago siempre. Podemos cenar tranquilos mientras conversamos y, tras ver una película en el sofá, irnos a dormir. Lo tenemos todo para ser felices, no lo quiero estropear.


    Mientras me monto en mi Mercedes Benz de color negro, mi cabeza lucha contra mi corazón para intentar convencerlo de que esa es la mejor opción. Mis propios pensamientos me agotan, así que decido no escuchar a mi corazón. Enciendo la radio del coche y sintonizo un canal de noticias.


    El camino de mi casa al bufete no es muy largo, pero a primera hora de la mañana el tráfico es caótico.


    Vivimos en una bonita casa a las afueras de la ciudad. Desde que nací, he tenido la suerte de vivir rodeada de jardines y de campo, en una preciosa mansión. Al casarme, no quise renunciar a la naturaleza, así que convencí a Roger para que nos fuéramos a vivir a una casa a las afueras de la ciudad. Muy a su pesar, accedió. Roger es un urbanita y siempre está intentando convencerme para que nos traslademos al centro de la ciudad. Su idea es dejar el campo para los fines de semana, algo a lo que yo no estoy dispuesta. 


    De repente, soy consciente de que ese tipo de pensamientos no ayudan a la relación e intento echarlos de mi mente. Me regaño y me digo una y otra vez que lo mejor es que esta noche al llegar a casa cenemos tranquilamente mientras conversamos de cosas sin importancia. Debo intentar ser positiva y ver lo bueno de la relación. Para dejar de darle vueltas, intento concentrarme en las noticias de la radio.


    Al llegar a la calle en la que se encuentra el bufete, saco mi tarjeta del bolso que reposa sobre el asiento del copiloto, la paso por el sensor y la puerta del parking se abre. Tengo plaza reservada, por lo tanto, no tengo que perder tiempo buscando un sitio libre para aparcar. Salgo del coche, cojo mi bolso y mi maletín, me coloco bien el traje y me dirijo a los ascensores.


    Al llegar a la planta número doce, salgo del ascensor.


    —Buenos días —digo al entrar en el bufete saludando a Thalia.


    Además de la recepcionista del bufete, Thalia es mi mejor amiga. Nos conocimos con cinco años y desde entonces hemos sido inseparables. Fuimos juntas al colegio. Las dos soñábamos con ser abogadas; desafortunadamente, en su caso no pudo ser, ya que no la aceptaron en ninguna universidad. Para ella fue un duro golpe, por eso se me ocurrió buscarle un puesto en el bufete para que tuviera la oportunidad de trabajar en el mundo de las leyes, que es lo que siempre le ha gustado. Cuando se lo propuse, a ella también le pareció una maravillosa idea. Me gusta que trabajemos juntas. En muchas ocasiones nos han preguntado si somos hermanas porque tenemos el mismo estilo y el mismo gusto a la hora de vestir. Las dos somos delgadas, de estatura media y pelo rubio. Hemos pasado tanto tiempo juntas que dicen que hasta hacemos los mismos gestos. La verdad es que, aunque no seamos hermanas, yo la siento como tal.


    —Buenos días, Isabella. ¿Todo bien?


    —Sí, todo bien.


    —¿Almorzamos juntas?


    —Lo siento, Thalia, hoy tenemos sala. Comeré algo rápido con George cerca del tribunal.


    —De acuerdo, pero tenemos que quedar antes de que te vayas de vacaciones.


    —Te lo prometo —le digo sonriendo—. Y, si no es para almorzar, tomamos algo después del trabajo.


    —Que tengas un buen día en el tribunal.


    —Gracias, eso espero —digo mientras me dirijo hacia mi despacho.


    Al llegar no me acomodo, pues en breve vendrá George, mi jefe y dueño del bufete, para dirigirnos al tribunal.


    De camino allí, George y yo repasamos el caso. Aunque estemos los dos en la sala, él hará la exposición. George siempre dice que llegaré a ser una gran abogada. En un principio este iba a ser mi caso, el caso con el que iba a debutar, pero es una demanda muy compleja y tanto él como yo hemos estado de acuerdo en esperar.


    Conozco a George Truswell desde niña. Su familia y la mía siempre han tenido muy buena relación. Recuerdo con cariño cuando en las largas tardes de verano George venía con su esposa y su hijo Daniel a la casa de mis padres. Añoro los baños en la piscina y las meriendas que acababan juntándose con la cena. Echo de menos esos días, cuando todo era felicidad. Ojalá todo fuera tan fácil como cuando tenía nueve años.


    Al recordar esos días, no puedo evitar sentir una gran pena por Daniel. Él era hijo único, como yo, un niño muy deseado que sus padres tuvieron ya de mayores. Por desgracia, Daniel falleció hace cinco años, cuando tenía veinticuatro, en un accidente de moto. Su madre aún no se ha recuperado y no sé si algún día lo hará. Su padre se refugia en el trabajo. Estoy segura de que nunca se retirará; morirá peleando entre litigios.


    George y yo tenemos una relación muy bonita. Me ve como a una hija y él para mí es como un segundo padre. Lo admiro, lo quiero y lo respeto.


    Mis compañeros del bufete me ven como a su protegida; eso ha hecho que me haya tenido que esforzar más que los demás para no parecer beneficiada por el cariño que el jefe siente hacia mí, pero quizá ese esfuerzo es lo que me ha hecho posicionarme como una de las mejores abogadas del bufete, aunque algunos de mis compañeros me miren con recelo. Yo sé que soy buena abogada, me esfuerzo mucho y, aunque podría trabajar en cualquier otro bufete de la ciudad, sé que George se siente bien teniéndome a su lado. Por eso no pienso abandonar el bufete, ni a George, aunque eso signifique que tenga que trabajar más que el resto de mis compañeros.


    El juicio ha durado toda la mañana, ha sido bastante pesado y no ha hecho más que empezar. Tras comer algo cerca de los juzgados, nos dirigimos al despacho para seguir preparando la defensa de mañana. A las cinco de la tarde llega uno de los testigos y pasamos dos horas con él preparando su declaración. A las ocho, damos por terminada la jornada laboral. El día ha sido agotador y mañana promete ser igual. Parece que va a ser una semana dura.


    Mientras conduzco de vuelta a casa, pienso en cómo me gustaría darme un baño relajante y, tras él, acostarme en la cama, sin cena, sin peli y… sin marido. No, no, no. Intento echar de mi cabeza esos pensamientos y centrarme en la música que suena en mi coche. Sí, eso es, adoro el jazz.


    Al abrirse la puerta del garaje, veo el Jaguar de Roger, lo que significa que ya ha llegado. Entro en casa por la puerta de atrás, voy directa hacia la escalera y subo a mi habitación. Me desnudo y entro en el servicio; aunque no es lo que más me apetece, opto por una ducha rápida. Al salir, me pongo unos leggings con una camiseta; me apetece sentirme cómoda.


    Me dirijo a la planta baja, busco a Roger y lo encuentro en el salón. Está en el sofá mirando algo en su teléfono móvil. Al verme, guarda el dispositivo, se levanta y se dirige hacia mí.


    —Hola, cariño, te estaba esperando —dice mientras se acerca a darme un beso en la mejilla.


    —Hola —digo con desgana—. ¿Cómo te ha ido el día?


    La verdad es que la vida de Roger es bastante más calmada que la mía. También es abogado, estudiamos juntos. De hecho, fue así como nos conocimos. Fuimos a la misma universidad.


    Era un verdadero amor, siempre me guardaba un sitio a su lado en clase, a veces me llevaba un café, con leche y sin azúcar, como a mí me gusta. O me regalaba una pequeña flor que había cogido en un jardín de camino al campus. 


    Fue el primer chico al que me acerqué. Lo cierto es que Roger es el único hombre que ha habido en mi vida. Siempre estuve muy centrada en mis estudios y los ratos libres los dedicaba a mi gran pasión, los caballos. Pasaba todo el tiempo que podía en los establos de la casa de mis padres. Nunca he sido muy sociable y el hecho de pasar tanto tiempo entre heno y caballos ha hecho que mi círculo social sea prácticamente nulo.


    Desde pequeña he adorado a los caballos, se podría decir que me he criado entre ellos. La casa de mis padres está rodeada de una vasta extensión de terreno y a menos de un kilómetro de la casa se encuentran los establos. Es allí donde más feliz me encuentro, escuchando a mis caballos relinchar.


    Al año de conocer a Roger, di el paso y se lo presenté a mis padres. Durante nuestro noviazgo, pasábamos los días entre la universidad y la casa de mis padres. Cuando no teníamos que estudiar, íbamos al establo, luego comíamos con mis padres y disfrutábamos de largas sobremesas juntos.


    A Roger nunca le ha gustado montar, pero me ayudaba con el cuidado de los caballos. Se le veía a gusto con mi familia. Él perdió a sus padres poco antes de empezar la universidad en un trágico accidente. Siempre tuve la sensación de que en mi casa había recuperado, en cierto modo, la familia que había perdido. Siempre estaba dispuesto a ayudar, a acompañar a mi padre en cualquiera de sus tareas en los establos.


    A pesar de que tenemos personas que se encargan de los trabajos en las caballerizas, mi padre siempre ha estado allí, yendo y viniendo, ayudando y colaborando, mezclándose como un empleado más. 


    Mis padres me enseñaron a valorar todo lo que tengo y siempre me he sentido afortunada con mi vida, pero últimamente tengo una sensación extraña; no me siento bien. Me he parado mil veces a analizar la situación y es igual que hace unos años: misma pareja, la casa preciosa, por suerte mis padres gozan de buena salud. Entonces, ¿qué es lo que me pasa? No quiero seguir dándole vueltas y me enfado con mi mente por no darme descanso. Intento que mis pensamientos vuelvan al salón, con mi marido. Me está contando algo de unas inversiones… Uff, qué pereza.


    —¿Cenamos algo mientras vemos una peli? —propongo para escapar de la conversación.


    —Como quieras —contesta Roger sin mucho entusiasmo—. Elige la que quieras.


    A los veinte minutos de empezar la película, me quedo dormida; estoy agotada.


    

  


  
    CAPÍTULO 2
ISABELLA


     


    Durante el periodo estival, acostumbro a coger unas semanas de vacaciones. Tanto a Roger como a mí nos gusta viajar y todos los años hacemos un gran viaje. Este año teníamos pensado volar a Argentina; estaríamos allí dos semanas conociendo todo el país. Pero no va a poder ser. Roger tiene un nuevo cliente al que tendrá que dedicar sus días de descanso.


    Faltaban cuatro días para las vacaciones cuando Roger me dijo que no podría viajar. Se le ocurrió que, en lugar de cancelar el viaje, lo hiciera acompañada de mis padres. Llevaba más de medio año preparándolo y estaba muy ilusionada, pero he decidido que lo mejor será cancelar el viaje. La verdad es que no me ha importado, a pesar de ser un viaje con el que llevo soñando mucho tiempo. En cuanto Roger me dijo que no disponía de días de vacaciones, lo tuve muy claro: pasaré mis vacaciones entre mi casa y la casa donde crecí. La idea me entusiasma, casi más que el viaje a Argentina. Por supuesto, delante de Roger intenté disimular mi entusiasmo.


    —Una lástima, cariño, pero no te sientas mal por ello. Tu trabajo es importante y tendremos más ocasiones para viajar.


    —Te lo compensaré —me dice Roger. Le sonrío a modo de agradecimiento aun sabiendo que no lo hará.


    Y llega el primer día de mis vacaciones. Me despierto pronto, ya ha amanecido; siempre me ha gustado madrugar y disfrutar del día. Oigo que Roger está en la ducha y decido esperar a que termine acurrucada en la cama. Entretanto, en mi cabeza voy planificando mi día.


    Mientras se coloca el nudo de la corbata, Roger se acerca a la cama y me da un beso en la frente.


    —Que pases un buen día, cariño —me dice.


    —Roger, se me ocurre que, si quieres, puedo ir a buscarte al trabajo y luego podemos tomar algo en el centro.


    —No sé a qué hora terminaré, pero seguro que tarde. Lo mejor será que me esperes en casa. Otro día, ¿de acuerdo?


    —Claro que sí —contesto.


    En cuanto Roger cruza la puerta de nuestra habitación, salto de la cama. Apenas son las ocho de la mañana. Me dirijo al baño y me meto en la ducha. Disfruto del agua caliente, tranquila y sin prisa. Al salir, me envuelvo en una suave toalla blanca, me miro en el espejo y me gusta lo que veo. Tengo un ligero tono bronceado, así que decido no maquillarme, me escurro el cabello con la toalla y dejo que se seque al aire. Dicen que he heredado la belleza de mi bisabuela paterna. Tenía los ojos grises y yo he sido la única de la familia que los ha heredado. No la conocí; falleció antes de que yo naciera. En su juventud fue famosa en la alta sociedad londinense por su belleza y elegancia. 


    Voy hacia la planta baja de la casa y me dirijo a la cocina. Nancy está entrando por la puerta de atrás, así que le propongo desayunar juntas.


    Nancy es una mujer de cincuenta y tres años que lleva trabajando para nosotros desde que vinimos a vivir a esta casa. Está soltera y vive con su hermano, también soltero. Pese a que lleva solo tres años con nosotros, para mí es una más de la familia. Sin ella, esta casa no funcionaría. Tiene ayuda, una chica que ella misma eligió, que viene tres días a la semana a limpiar y un cocinero de lunes a viernes. También se encarga de llamar a la empresa de jardinería cuando lo estima conveniente. Para mí es imprescindible y, aparte de todo eso, me gusta desayunar con ella.


    Pasamos más de media hora conversando mientras tomamos zumo, café y tostadas con mermelada, hasta que llega la chica que ayuda a Nancy con las tareas de limpieza y se levanta para empezar a organizar la jornada.


    Subo a mi habitación; me siento feliz. Aún no tengo muy claro qué voy a hacer hoy y me gusta esa sensación. Abro el armario, me pongo un pantalón vaquero, una camiseta gris y unas zapatillas. Meto mi teléfono móvil en el bolso y salgo de casa por la puerta de atrás para poder despedirme de Nancy.


    —¡No vengo a comer! —digo mientras cruzo la puerta en dirección al garaje.


    Al montarme en el coche, tengo muy claro a donde dirigirme… A casa. Es extraño, pero, a pesar de llevar tres años aquí, sigo sin sentir la casa donde vivo con mi marido como mi hogar.


    He soñado mucho con este lugar, con formar una familia junto a Roger. Antes de casarnos, estaba muy ilusionada. Disfruté muchísimo con la decoración, eligiendo los muebles, los papeles pintados, las telas…, pero mi vida actual no se parece en nada a mis sueños.


    Durante el primer año todo fue estupendo, casada con mi novio de siempre, viviendo juntos en la casa de mis sueños y con un trabajo que me entusiasmaba. Ahora siento que no es aquí donde quiero estar. Pero… ¿dónde si no?


    Malditos pensamientos intrusivos. Estaba siendo un día perfecto hasta que aparecieron en mi cabeza.


    Me concentro en la carretera para evitar seguir dándole vueltas a la cabeza. Aun así, soy consciente de que esta situación necesita un análisis por mi parte y no debo posponerlo mucho. Pero hoy no es el día. Sonrío para convencerme de que todo va bien.


    Al llegar, paro el coche frente a la puerta de entrada. Aprieto un botón del mando que tengo guardado en la guantera y se abre. Atravieso un camino rodeado de árboles de casi un kilómetro y, al llegar, aparco mi coche delante de la puerta principal de la casa. Es una pequeña mansión de estilo jacobino del siglo XIX. Perteneció a mis bisabuelos, después a mis abuelos y ahora a mis padres. Siempre me ha parecido una casa demasiado grande para una familia tan pequeña: diez habitaciones, dieciséis baños, piscina, pista de tenis…, pero estoy enamorada de esta casa. Una de las cosas más espectaculares que tiene son los jardines, con una extensión de más de dos mil metros cuadrados. Pero, sin duda alguna, para mí, lo mejor de la casa son los establos.


    Me bajo del coche y, sin entrar en casa, me dirijo caminando a los establos. Están a menos de un kilómetro de la casa y me apetece pasear. Voy en busca de mi padre; estoy segura de que está allí.


    Y, en efecto, allí está papá. No está solo, habla con un hombre al cual no reconozco. Me acerco a ellos.


    —¡Cariño! ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? Un lunes y tan temprano —me dice papá.


    Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Dirijo mi mirada hacia su acompañante mientras le recuerdo a papá que ya estoy de vacaciones.


    Mi mirada y la del desconocido se cruzan. Tiene una mirada intensa. Me quedo paralizada, sin habla… Yo, una abogada que me he pasado los últimos años de mi vida preparándome para defender lo indefendible.


    Es un hombre tremendamente atractivo, alto, piel morena, complexión fuerte, muy fuerte, y con unas facciones marcadas alrededor de unos increíbles ojos azules. Su pelo es negro y brillante. Tengo que reaccionar.


    —Cameron, te presento a mi hija —dice mi padre.


    —Un placer, señorita MacMahon —me dice mientras me tiende la mano.


    Y entonces es cuando me sonríe con una blanca y perfecta dentadura. Ahora sí que no sé si voy a ser capaz de decir más de tres palabras seguidas.


    —Señora Smith —me sorprendo corrigiéndolo mientras estrecho su mano.


    No deja de mirarme a los ojos mientras agarra mi mano. Me libero de la suya y me voy con la excusa de que estoy deseando ver a mi yegua.


    No sé qué es lo que acaba de pasar. «Dios mío, ¿quién es ese hombre?», pienso mientras camino insegura hacia la cuadra y me siento observada.


    Cuando me tranquilizo, me siento avergonzada; he sido muy borde. Paso un rato en la cuadra con mi yegua, Little Jeannie. Le hago unas caricias y decido dar un paseo con ella después del almuerzo. Aunque mi intención era ponerme mi ropa de equitación y cabalgar ahora, he decidido posponerlo para esta tarde, cuando no haya nadie en el establo.


    Me dirijo hacia la casa y doy un paseo por los jardines; todo me trae muy buenos recuerdos, sobre todo de mi infancia. Aun así, no puedo quitarme de la cabeza al hombre que estaba con papá en los establos. Peleando con mis pensamientos, llega la hora del almuerzo.


    Nos sentamos a la mesa papá, mamá y yo. La comida está exquisita; no la ha preparado mamá, por supuesto. El día que mi madre pise una cocina puede arder la casa. Por suerte, tiene a su lado a una espléndida cocinera, que ya lleva casi treinta años trabajando aquí y es como de la familia.


    Durante la comida, charlamos de cómo van las cosas por el bufete, de George y de las vacaciones. Intento evitar el tema de Roger. Decidimos tomar el postre en el jardín, hace un día estupendo.


    —Ahora que estamos los tres juntos, hay algo que tengo que contaros —dice papá—. Llevo tiempo dándole vueltas a un asunto, pero no he querido decir nada hasta ahora porque no estaba del todo convencido.


    Mi madre y yo lo escuchamos sin pestañear.


    —He decidido delegar la gerencia del establo en una empresa externa.


    —¿Cómo? —Ni mamá ni yo damos crédito a lo que acabamos de escuchar—. ¿Lo estás diciendo en serio?


    —Edward, no sabes la alegría que me das —dice mamá mientras se levanta de la silla para acercarse a él.


    —Sí, lo sé, Victoria. —Aunque mamá nunca se ha quejado, todos sabemos que el establo tiene a papá la mayor parte del tiempo ocupado y, cuando no está con los caballos, está pensando en ellos. Creo que mi madre se ha sentido sola muchas veces—. Ahora vamos a recuperar el tiempo perdido. —Y se dan un beso en la boca. 


    Parecen una pareja de recién casados. Yo no me he sentido así con Roger ni después de nuestra boda. Me gustaría que mi matrimonio fuera como el de mis padres.


    —Por fin, papá. —Me levanto para darle un abrazo. Llevo tiempo intentando convencerlo de que es lo mejor que puede hacer. Ha trabajado mucho durante toda su vida y es hora de que descanse y disfrute al lado de mamá. Papá ya es mayor y, aunque siga colaborando en el establo, se quitará un montón de quebraderos de cabeza. Y él seguirá siendo el dueño.


    —Llevo tiempo hablando con unas empresas y otras, pero ahora lo tengo claro. He decidido firmar con Cameron Hunter. George me está asesorando con el borrador del contrato y está de acuerdo conmigo en que es la mejor opción.


    Dios mío, ahora sé quién es el hombre con quien mi padre hablaba en los establos. Intento disimular mi nerviosismo; creo que me he sonrojado. A partir de ahora, los establos MacMahon estarán dirigidos por ese hombre.


    —Genial, papá, por fin nos has hecho caso —acierto a decir mientras intento disimular mi nerviosismo.


    Mi madre está encantada con la decisión. Ahora podrán viajar. A ella le encanta organizar grandes viajes por el mundo, pero la dedicación de papá a los establos apenas les permite hacer un viaje al año. También podrán pasar temporadas en la casa que tenemos en la isla de Wight; llevan años sin aparecer por allí. Si no fuera por Roger y por mí, la casa llevaría años sin que nadie la visitara. A Roger le gusta; a decir verdad, desde hace algún tiempo parece que le gusta más que los establos, así que gracias a nosotros la casa tiene huéspedes de vez en cuando.


    Tras una larga sobremesa, sobre las tres y media de la tarde, mi madre se retira. Ha quedado con una amiga para hacer no sé qué cosa, y mi padre se va a su sillón. Según él, a leer, pero yo sé que lo que va a hacer es seguir dándole vueltas a su acuerdo con Cameron Hunter.


    Yo, cumpliendo la promesa que le he hecho a Little Jeannie esta mañana, me dirijo a los establos. Una vez allí, voy directa a la habitación donde tengo mi ropa de montar, me cambio y, de camino a la cuadra, observo como un Range Rover negro aparca en la entrada. El acceso al establo desde la casa es solo para nosotros, pero hay otro acceso desde la carretera.


    Extrañada —no suele venir nadie más tarde de las dos porque todos los trabajos se realizan por la mañana—, me quedo observando el coche. «Pero si es… Cameron Hunter», pienso mientras todo mi cuerpo se tensa.


    Me tengo que tranquilizar. Siempre he tenido mucha facilidad a la hora de expresarme. Cuando estaba en la universidad, fui de las mejores en los concursos de debates; esta situación no me puede dejar sin palabras. Si se acerca, seré capaz de mantener una conversación cabal e intentaré no hacer el ridículo. Eso es lo que me repito en mi cabeza mientras pienso que ojalá no me vea, cosa improbable, ya que estoy mirándolo quieta como un pasmarote. No sé qué me está pasando, últimamente no me reconozco.


    —Hola, señorita MacMahon —me dice a unos metros de distancia, mientras se acerca a mí.


    —Hola —digo y espero a que él continúe la conversación. Paso por alto el comentario de mi nombre.


    —He venido a medir una de las cuadras, es por un tema del seguro. No le he comentado nada a tu padre porque serán solo unos minutos y no quería molestarlo. Me imagino que estará leyendo en su sillón.


    —Correcto. Parece que conoces muy bien a papá.


    —Sí, es un hombre al que admiro, y dirigir vuestro establo es un gran reto para mí. Espero estar a la altura.


    —Sí, mi padre ya nos ha dado la noticia. Creo que, si él te ha elegido, es porque eres bueno.


    —¿Y tú eres buena? —me pregunta con todo el descaro del mundo.


    —¿Perdona? —le digo mientras noto como mi cara se enciende por milésimas de segundo.


    —Veo que vas preparada para montar. Imagino que, habiéndote criado en esta casa, serás una buena amazona —me dice intentando suavizar la situación.


    —Sí, claro —contesto seria. Creo que ha sido consciente de su impertinencia y de lo poco que me ha gustado. Y ya es la segunda.


    —¿Vas a buscar a Little Jeannie?


    —Sí, eso es lo que pensaba hacer ahora mismo. —Y, mientras suelto estas palabras, me giro para irme, pero él me lo impide agarrándome del brazo.


    Lo miro a los ojos, me cuesta mantener la mirada. Una oleada de calor recorre mi cuerpo. No hago nada por soltarme; me derrito ante su imponente físico, a la vez que pienso en lo poco que me importa su descaro.


    —Puedo acompañarte. Seguro que puedes enseñarme alguna ruta y, ya que ahora voy a venir mucho por aquí, necesito conocer el terreno.


    —Como quieras —respondo con un hilo de voz.


    —Perfecto —dice sonriendo—. Iré a buscar a Sultán. He hecho muy buenas migas con ese caballo estos últimos días.


    Su atuendo es ideal para montar, no necesita cambiarse. Preparo a Little Jeannie, mientras él hace lo mismo con Sultán. 


    —¿Lista? —me dice al pasar por mi lado.


    —Lista. —No sé qué estoy haciendo. Pero no quiero pensar, me dejo llevar.


    Salimos a un ritmo tranquilo, cabalgamos a la par, lo que nos permite mantener una conversación. 


    —¿Por qué Little Jeannie? —pregunta.


    —Por la canción.


    —¿Elton John?


    —Sí, sonaba Little Jeannie en la radio del coche cuando fui a conocerla. Cuando la vi, tuve claro que tenía que ser para mí y que se llamaría Little Jeannie.


    —¿Lleva mucho tiempo contigo?


    —Diez años. Cuando la cogí apenas tenía un año. Fue amor a primera vista.


    Me siento resguardada por Little Jeannie y la distancia que hay entre los dos. Eso me ayuda a estar tranquila y consigo comportarme.


    —Así que estás de vacaciones.


    —Sí, hoy es mi primer día.


    —Imagino que irás de vacaciones con el señor Smith.


    —En un principio era lo que tenía planeado, pero por circunstancias hemos tenido que cancelar el viaje, de modo que me quedaré por aquí.


    —¿Pasarás tus vacaciones en la casa de tus padres?


    —Dicho así, suena raro, pero es lo que tengo en mente.


    —Me alegro.


    —¿Te alegras de que haya tenido que cancelar un espectacular viaje a Argentina que llevaba preparando más de medio año?


    —Me alegro de que vayas a estar por aquí.


    No sé qué responder a lo que acaba de decir; se hace un silencio incómodo.


    Cameron es un hombre muy directo. ¿Será el tipo de hombre que lo intenta con la primera mujer que se le pone a tiro y, cuando consigue lo que quiere, desaparece? No me importa, porque yo soy una mujer casada y ni se me pasa por la cabeza tontear con él.


    Seguimos conversando. Él me cuenta cosas sobre su empresa y los establos que asesora. Yo le hablo de mi pasión por los caballos y de mi infancia entre estos campos.


    Parece que esté disfrutando del paseo, no sé si por lo hermoso del paisaje o por la compañía. Cuando llevamos poco más de una hora cabalgando decidimos volver. Me envalentono y lo reto a galopar hasta el establo, a ver quién gana. Llego primera por poco.


    —Ha sido un verdadero placer, espero poder repetir pronto —me dice.


    Me quedo sin voz. Parece ser que con este hombre y en las distancias cortas me quedo paralizada. Se dirige a la cuadra para dejar a Sultán y yo hago lo mismo con Little Jeannie. Al poco tiempo, se asoma a la cuadra donde estoy cepillando a mi yegua.


    —Hasta otra —me dice sonriendo y se va. 


    Salgo de la cuadra y me quedo observándolo hasta que se monta en su coche y veo como se aleja.


    Paso lo que queda de tarde en los establos. A última hora decido llamar a Roger; no contesta y dejo un mensaje en su buzón de voz:


    —Lo siento, cariño, mis padres tienen invitados y me han pedido que los acompañe durante la cena. No me esperes, dormiré aquí. Mañana hablamos. Un beso.


    

  


  
    CAPÍTULO 3
ISABELLA


     


    Me siento mal. Nunca había mentido a Roger; a decir verdad, nunca había mentido. Cenamos en el salón pequeño papá, mamá y yo. Durante la cena, les comento a mis padres que pasaré la noche con ellos. Reaccionan con una mezcla entre extrañeza y alegría, pero no hacen preguntas. Sobre el paseo de esta tarde con Cameron prefiero no decirles nada.


    Me encuentro agotada; ha sido un día largo. Tras la cena, me disculpo y me dirijo a mi antigua habitación, situada en la segunda planta de la casa. Ha sido mi habitación desde que era niña. Es un espacio grande con una decoración sobria, al contrario del resto de la casa; el baño tiene una amplia ducha y en el centro cuenta con una bañera exenta. Al entrar, me siento como si no hubiera pasado el tiempo y esta siguiera siendo mi habitación. Lo primero que hago es darme una larga ducha de agua caliente, después cojo mi libro electrónico del bolso y me meto en la cama. El olor de las sábanas me traslada a mi niñez.


    En el momento en que apoyo la cabeza en la almohada, Cameron hace acto de presencia en mis pensamientos. Intento evitar pensar en él concentrándome en la lectura, pero es inútil. Desisto de seguir leyendo y me duermo mientras pienso en el paseo de esta tarde con Cameron.


    Un sentimiento contradictorio me invade. Pensar en él me hace sentir bien y a la vez sé que está mal y me siento culpable. De algún modo, es como engañar a Roger. En poco tiempo me quedo dormida. Sueño con sus ojos durante toda la noche.


    Me despierto temprano. No me apetece levantarme y me permito quedarme unos minutos más entre las sábanas. Tengo muchas cosas en que pensar. No puede demorarse más, necesito ordenar mi cabeza, analizar lo que llevo tiempo sintiendo y por qué razón dejo que un hombre al que acabo de conocer entre en mis sueños.


    No sé con quién hablar. Ahora, al abrir la puerta a lo que siento, veo todos mis pensamientos, a los que yo llamo intrusivos, desfilando delante de mí.


    Quiero a mi marido, me gusta estar con él y disfruto de mi vida. «Ahora me voy a levantar, me daré una ducha y volveré a mi casa», me digo a mí misma para convencerme.


    Desayuno con papá y mamá, conversamos y comentamos las noticias de la mañana. Al terminar, me despido. Mi padre se va a su sillón a seguir leyendo el periódico y mamá me acompaña hasta el garaje. Nos damos un beso, me monto en el coche y pongo rumbo a mi casa.


    Mientras conduzco, las imágenes de Cameron inundan mis pensamientos. Sus ojos, su sonrisa, su voz… Me permito pensar en él porque, en cuanto entre por la puerta de mi casa, Cameron Hunter dejará de existir.


    Sobre las doce del mediodía llego a casa; como casi siempre, entro por la puerta de atrás. En la cocina están Nancy, sentada en la mesa organizando la agenda, y frente a los fogones el cocinero, preparando algo que huele genial. Tras un rato hablando con Nancy, llega la hora del almuerzo. No suelo estar en casa a estas horas, normalmente almuerzo en el centro con George o con Thalia. Nancy y el cocinero empiezan a preparar la mesa para el almuerzo y decido unirme a ellos.


    Al terminar, me siento en el sofá y pongo una película, pero al final acabo comprando cosas que no necesito con mi teléfono móvil. Opto por apagar la tele e ir a dar un paseo. Me gusta caminar; vivo en una zona preciosa que incita a dar largos paseos. Durante las casi dos horas que paso caminando, pienso en Roger y en mí.


    Estos últimos meses la relación está un poco fría. Creo que trabajamos demasiado, solo coincidimos para cenar y, muchas veces, estamos tan cansados que ni siquiera eso. Me gustaría que todo volviera a ser como cuando éramos novios.


    Antes de la boda, yo soñaba con vivir con Roger, tener nuestro hogar y disfrutar de la convivencia juntos. Ahora añoro los días en que éramos novios y él venía a pasar las tardes conmigo a los establos. Creo que nunca he sido una persona caprichosa; a pesar de tenerlo todo, siempre he valorado lo que mis padres me han dado y estoy muy agradecida por lo bien que nos ha tratado la vida. Ahora no va a ser distinto.


    Cuando llegue a casa, hablaré con Roger y le propondré pasar el fin de semana en la casa que mis padres tienen en la isla de Wight. Elegiremos una de las tantas rutas que hay y pasearemos como hacíamos cuando éramos novios. Luego podremos cenar en un restaurante romántico y tomar algo en el paseo. Me ilusiono con la idea; eso hace que me sienta mucho mejor.


    Cuando algo me preocupa, doy un largo paseo y mis problemas parecen desvanecerse poco a poco. Pasear me ayuda a ordenar mis pensamientos y a tomar decisiones. Doy la vuelta; estoy deseando llegar a casa para contarle a Roger el plan. Espero que él se ilusione tanto como yo.


    Llego sobre las siete de la tarde; Nancy ya se ha ido. Busco a Roger, pero aún no ha llegado. Lo llamo al móvil, pero está apagado; estará sin batería. No creo que tarde en llegar. Subo a la habitación, me doy una ducha rápida, me pongo ropa cómoda, cojo mi libro electrónico y bajo al salón. Me siento en el sofá, dejo el móvil encima de la mesa y empiezo a leer mientras espero a que Roger llegue.


    El ruido de la puerta me despierta. Miro el reloj desorientada: son casi las once de la noche. Roger entra en el salón. Dedico unos segundos a centrarme antes de decir nada.


    —Roger, qué tarde llegas. ¿Ha pasado algo?


    —Lo siento, cariño, un día duro en el trabajo. Estoy muy cansado. Si no te importa, necesito darme una ducha. Te espero en la cama.


    —Vale, tranquilo, ahora subo —le digo con tono de decepción, aunque creo que Roger no lo ha notado.


    Antes de subir, me quedo un rato en el sofá pensando. No pasa nada, un día duro en el trabajo lo hemos tenido todos. Mañana hablaré con él y le contaré mis planes.


    El trabajo de Roger es algo complejo. Tiene un puesto en una empresa de inversiones. Se supone que convence a la gente para que invierta su dinero en lo que a él le parece que es el mejor producto, y del dinero que ganan sus clientes con esas inversiones, él se lleva un tanto por ciento. Entiendo que tenga mil quebraderos de cabeza.


    Al entrar en la habitación, veo que Roger ya está dormido. Me desnudo, me pongo el camisón sin encender la luz y me meto en la cama intentando no hacer ruido.


    No consigo dormir. Es normal, he dormido en el sofá del salón un par de horas. Decido ocupar este momento de insomnio en organizar el fin de semana. Se me ocurre que Roger se puede coger fiesta este viernes, así nos iríamos el jueves y pasaríamos allí un día más, pero, viendo cómo ha vuelto hoy del trabajo, creo que no es una buena idea. Me entretengo programando el fin de semana, aprovecho para hacer planes y así consigo mantener mis pensamientos a raya durante un buen rato. Sobre las dos de la mañana, caigo en un profundo sueño, tan profundo que al amanecer no oigo ni el despertador.


    Me despierto y miro el reloj de mi teléfono móvil: son más de las nueve. Roger ya se ha ido, pero no desisto, decido llamarlo por teléfono. No contesta, estará reunido con algún cliente. Le envío un mensaje de texto —«Cenamos a las siete y media, encargamos algo en el italiano y me cuentas lo del trabajo»—. No espero que me responda de inmediato, de modo que dejo mi teléfono en la mesilla de noche y me quedo sentada en la cama pensando qué hacer. Descarto ir a casa de mis padres para evitar encontrarme a cierta persona que debo olvidar. Pienso en Thalia y le envío un mensaje —«¿Almorzamos juntas?»—. No me apetece nada ir a la ciudad, pero no quiero pasarme el día sola en casa. Mi amiga me responde al momento —«Sí, claro, a las doce y media donde siempre»— y yo le contesto con un «OK».


    Me levanto y me dirijo al baño. Me apetece darme un baño, pero creo que no es buena idea; me conviene estar activa, así que opto por una ducha. Me maquillo y dejo mi pelo suelto; elijo un vestido de verano sencillo en tonos grises. Me gusta el color gris, hace juego con mis ojos. Me calzo unas sandalias, cojo mi bolso y mi móvil y bajo a la cocina. Me despido de Nancy, le digo que no preparen cena y salgo hacia el garaje.


    Mientras conduzco, vuelvo a llamar a Roger, que sigue sin contestar. Estará reunido. Aún me queda un rato hasta las doce y media. El trabajo de Roger no está cerca del mío, que es donde he quedado con Thalia, pero aun así me animo a acercarme hasta allí. Le daré una sorpresa, esas cosas son la chispa que puede que necesite nuestra relación.


    Meto el coche en un parking cercano y me dirijo andando hasta el edificio. Si no recuerdo mal, su oficina está en la planta número tres. No vengo mucho por aquí, creo que esta será la tercera visita que le hago. Como no estoy muy segura, me dirijo al panel del lobby, en el que se encuentra el listado de todas las empresas. En efecto, es la tercera planta. Siempre he tenido buena memoria.


    Al salir del ascensor, me dirijo a la recepción. No recuerdo haber visto a esta chica la última vez.


    —Hola, buenos días, soy la esposa de Roger Smith. ¿Podría avisarlo de que estoy aquí?


    —Sí. Si me permite un momento, buscaré su extensión.


    Tras unos segundos mirando el listado de la centralita, se disculpa diciendo que solo lleva una semana en el puesto. Se levanta de su silla y se dirige hacia la zona interior. Me siento en las butacas a esperar.


    Tras cinco largos minutos, aparece acompañada por un hombre de unos sesenta años que se acerca a mí.


    —Buenos días, soy Charlie Taylor, gerente de la empresa —dice mientras me tiende su mano.


    —Encantada de conocerlo, mi marido habla mucho de usted —le digo mientras le estrecho la mano.


    —Bueno… Sobre Roger…, no sé cómo decirle esto. Creo que aquí hay algún tipo de malentendido. —Su tono y el semblante en su rostro me hacen pensar que no va a decir nada bueno. Me estoy empezando a poner nerviosa—. La verdad es que Roger ya no trabaja con nosotros.


    Me quedo sin palabras. Será por eso que ayer estaba tan disgustado.


    —Hace más de un año que no pertenece a la empresa.


    ¡Nooo! No puede ser.


    —Lo siento, señora Smith, no sé qué decir. ¿Se encuentra bien? ¿Quiere sentarse?


    —No, gracias.


    —Hable con Roger, seguro que todo tiene una explicación.


    —Sí, lo haré. —Y me giro para dirigirme hacia los ascensores.


    «Hace más de un año que no pertenece a la empresa». Las palabras se repiten en mi cabeza una y otra vez.


    Me monto en el coche. Debería sentirme furiosa, pero no; estoy triste, muy triste. No me veo con fuerzas para comer con Thalia. Le envío un mensaje de texto —«Lo siento, no me arranca el coche. ¿Lo dejamos para otro día?»— demasiado escueto para mí, pero no me apetece dar más explicaciones. Lo de llamar a Roger y montar una bronca ni se me pasa por la cabeza. Arranco mi coche, sin rumbo; no sé a dónde ir. Sin apenas ser consciente, me dirijo a la salida que lleva a casa de mis padres.


    Al llegar miro el reloj, aún es pronto. Decido esperar en el coche hasta que el establo esté vacío. Veo en mi móvil que Roger no ha contestado a mi proposición de esta mañana, así que decido apagarlo. Mientras espero, no dejo de darle vueltas a todo y acabo quedándome dormida. Al despertar, es poco más de la una. No quiero ver a nadie, así que no entro en la mansión para evitar encontrarme a mis padres y me dirijo directamente a la puerta de los establos. Al llegar, aparco el coche. Papá ya estará acabando de almorzar y ni se enterará de que estoy aquí. No me apetece ver a nadie, solo a Little Jeannie; ella no me preguntará qué me pasa.


    De camino a la cuadra, veo a Cameron hablando por teléfono apoyado en la valla y sin quitarme el ojo de encima. Pensaba que ya no quedaría nadie en el establo. Es extraño, pero me siento bien al verlo. No me conoce y no notará mi estado de ánimo. A él no tendré que contarle qué me preocupa. Con esto de Roger, me había olvidado de Cameron por unas horas, pero me gusta la idea de que esté aquí. Me acerco hacia él. 


    —Perdona, pero tengo que dejarte. Hablamos más tarde —le dice a su interlocutor sin dejar de mirarme con esos cautivadores ojos azules.


    De repente, todo a mi alrededor desaparece: Roger, su mentira, la chispa que no tenemos. Nos miramos durante unos segundos.


    —Isabella —dice sin dejar de mirarme.


    No contesto. No puedo. Noto un torbellino de sentimientos dentro de mí. La tristeza va desapareciendo y el miedo y la excitación hacen acto de presencia. No puedo dejar de mirarlo.


    —¿Qué pasa? —me dice en tono preocupado poniendo su mano sobre mi brazo.


    Sus palabras y el contacto de su mano sobre mi piel hacen que mi cuerpo se estremezca. Agacho la cabeza y, mirando al suelo, le respondo.


    —Estoy bien.


    Me alejo de él y me dirijo a la cuadra de Little Jeannie. Cameron me sigue.


    —Tu padre acaba de irse, se nos ha hecho algo tarde. Yo me disponía a hacer lo mismo. ¿Ya has almorzado? —me dice mientras aligera el paso para alcanzarme.


    —No, no tengo hambre.


    —Daremos un paseo a caballo —dice con seguridad—. Iré a preparar a Sultán


    Sigo sin contestar. Decido dejarme llevar. Mientras Cameron va hacia la cuadra de Sultán, aprovecho para cambiarme de ropa. Cuando vuelvo, él ya está esperándome preparado con su caballo. Preparo a Little Jeannie y me coloco a su lado.


    —Cuando quieras —le digo.


    Me sonríe y comenzamos el paseo. Después de casi un kilómetro en absoluto silencio, Cameron me mira.


    —¿Me vas a decir qué es lo que te pasa?


    —Es complicado —contesto mirando al frente.


    —Venga, inténtalo. A veces compartir los problemas hace que pesen menos.


    Aunque quisiera contarle algo, no sabría por dónde empezar. Hace quince días era feliz con lo que tenía. De repente, mi cabeza empezó a atacarme, me vi analizando cada momento de mi vida y todo parece estar mal. Para colmo, aparece él, que me hace sentir bien, y ahora me siento culpable por sentirme así a su lado. Sin saber muy bien cómo, mi corazón empieza a hablar.


    —Siempre lo he tenido todo, tengo a los mejores padres del mundo. Desde muy jovencita tuve muy claro que quería estudiar Derecho. Y ahora, de repente, no sé lo que quiero. Es como si todo lo que he conseguido se empezara a derrumbar. No entiendo qué me está pasando. Solo sé que no quiero ser la protagonista de esta película.


    Miro a Cameron, él me mira. Su mirada me transmite confianza, y eso me hace seguir hablando.


    —Nunca he tenido que lidiar con mentiras y ahora me veo en una situación a la que nunca pensé que me tendría que enfrentar. —Tras un breve silencio y tragándome las lágrimas, prosigo—. No sé qué hacer. Aquí, en los establos, me siento cómoda, pero no me atrevo a ver a mis padres. Ellos me conocen y, en cuanto me vean, sabrán que algo no va bien y no me apetece ponerles mil excusas que además no los van a convencer. 


    Tras el monólogo, me quedo en silencio algo avergonzada, esperando su respuesta. Nunca me había abierto así a nadie. Puede que el hecho de no conocernos haya hecho que me resulte más fácil. Así y todo, intento omitir algo de lo que empiezo a ser consciente: el problema de todo es Roger.


    —Una vida en la que nunca ocurre nada malo es lo que todos deseamos, está claro, pero por desgracia no es lo habitual. De todo lo malo hay que aprender algo bueno. Y ahora ha llegado tu momento. Lo único que tienes que hacer es identificar el problema y solucionarlo. Es complicado, pero así funciona todo. Me alegro mucho de que sea la primera vez que te ves en esta situación, pero te aviso de que, seguramente, no va a ser la última. Hasta hace poco vivías con tus padres sin salir de tu zona de confort; ahora estás viviendo tu propia vida. Esto que te está pasando ahora se llama vivir y creo que te ha llegado el momento de empezar a hacerlo. Vivir muchas veces es sinónimo de luchar.


    Nos quedamos en silencio, nos miramos y le sonrío.


    —Gracias —le digo. Ha conseguido que me sienta un poquito mejor.


    —¿Una carrera? —me reta.


    No contesto; cojo las riendas de mi yegua y salgo disparada. Llegamos al prado y allí nos paramos, bajamos de los caballos para que descansen y nos sentamos junto a un árbol.


    —Me encanta este lugar. Es muy especial para mí.


    —Es bonito.


    —Es la primera vez que vengo acompañada. Nunca antes había traído a nadie aquí.


    —Me alegro de ser yo el primero. —Me sonríe—. ¿Vienes aquí muy a menudo?


    —Sí, este lugar me da mucha paz. Vengo siempre que me apetece desaparecer.


    —No desaparezcas nunca —dice mirando hacia el horizonte.


    Al oír esas palabras, siento que mi cuerpo arde por dentro. Me giro hacia él, él hace lo mismo. Me quedo mirándolo sin poder apartar mi mirada de sus ojos.


    Pasamos unos segundos en silencio.


    —Tranquila —me dice cogiéndome la mano—, todo se arreglará. —Y cambiando a un tono más optimista añade—: De momento, vamos a comer algo y luego ya veremos. Es mejor no pensar a largo plazo.


    No contesto, tan solo lo miro. Se pone en pie y me tiende su mano para ayudar a levantarme.


    Una vez guardados los caballos, nos disponemos a abandonar los establos. Me propone que lo siga con mi coche y yo accedo. Durante el viaje, siento un torbellino por todo mi cuerpo; no sé qué estoy haciendo. Por primera vez en mi vida, me estoy dejando llevar, algo que nunca antes me había permitido. Me siento como una adolescente.


    Tras unos veinte minutos conduciendo, llegamos a un pueblo. Cameron entra con su coche en una zona de aparcamientos al aire libre; yo lo sigo y aparco mi coche al lado del suyo. Se baja del coche y viene a buscarme.


    —¿Aquí es donde vives? —le pregunto.


    —No —me contesta—. Vamos, te voy a enseñar mi restaurante favorito, no está lejos de aquí.


    Tras un paseo de unos cinco minutos hablando de cosas sin importancia, llegamos a una pequeña taberna. Al entrar, observo que es un lugar no muy grande pintado en tonos cálidos y con gran parte de las paredes en madera. La barra también es de madera, lo que le da un toque cálido y acogedor. En una de las paredes hay una chimenea. En la barra, taburetes y apenas media docena de mesas con sus sillas repartidas por el local. Tras la barra, un hombre de unos sesenta años saluda a Cameron mientras seca vasos con un trapo. Parece ser que es un buen cliente, se ve confianza entre ellos.


    —Joe, te presento a Isabella. Isabella, este es mi amigo Joe.


    Me encanta oírlo decir mi nombre.


    —Encantada —digo con una sonrisa, a la vez que le estrecho la mano.


    —He venido a enseñarle a la señorita el mejor shepherd’s pie de todo el Reino Unido. Así que, Joe, si eres tan amable…


    —Por supuesto.


    La mitad de las mesas están ocupadas. Cameron me dirige hacia el fondo del local y nos sentamos en una mesa al lado de un ventanal. Joe viene y nos ofrece algo para beber. Los dos pedimos agua.


    —Apuesto a que nunca habías estado en un sitio como este —me dice.


    —La verdad es que no —digo algo avergonzada.


    A Roger le gusta mucho el lujo y siempre vamos a los mejores hoteles y restaurantes. A mí me gustan los sitios que elige Roger, pero no es una condición que el sitio al que vayamos sea siempre el mejor del lugar, cosa que para Roger sí lo es. No me lo imagino en un lugar como este. Con mis padres también ha sido siempre así; mi madre elige los mejores sitios y a mi padre y a mí nos parece bien.


    —De momento, me gusta el sitio. —A decir verdad, el sitio me da igual, lo que realmente me gusta es la compañía.


    —Cuando pruebes la comida, lo vas a adorar, te lo aseguro.


    La comida está exquisita; es un lugar humilde pero acogedor. Me siento a gusto como hace mucho tiempo que no me ocurría. No quiero que acabe este momento.


    Tras la comida, Cameron me propone dar un paseo por el pueblo. Sobre las seis de la tarde, se le ocurre comprar unos helados, que nos comemos sentados en un banco de un pequeño parque. Hablamos de los establos, de su trabajo, del mío en el bufete. Siento que puedo hablar con él como si lo conociera de toda la vida.


    Pero llega el momento de despertar. Sobre las ocho de la tarde, me acuerdo de que mi teléfono móvil está apagado. Decido encenderlo, sabiendo que tendré varias llamadas perdidas de Roger. Igual está preocupado.


    Una vez encendido el terminal, lo activo con mi huella digital. Espero unos segundos, pero no hay nada: ni llamadas ni mensajes. Decido darle unos minutos más.


    —Creo que ha llegado la hora de despedirse —digo con pesar.


    —No, aún no.


    —Ha sido un día maravilloso, ojalá no acabara nunca. Pero ha llegado el momento de volver a la realidad.


    —Esto es la realidad.


    Vuelvo a mirar mi teléfono móvil y, decepcionada, compruebo que no hay llamadas.


    —Isabella, ¿qué pasa?


    —No lo sé, debo irme.


    El parking está a menos de cinco minutos de donde nos encontramos. Aligero el paso; no me apetece hablar. Al llegar al lugar donde los coches están aparcados, Cameron me detiene agarrándome del brazo.


    —Ojalá no tuvieras que irte —me dice mientras me acerca a su cuerpo. Coloca sus manos en mi cintura, me mira a los ojos, noto el calor que su cuerpo desprende y no puedo evitar acercar mis labios a los suyos. Nos besamos y, en el momento en que soy consciente de lo que estoy haciendo, me arrepiento.


    —Lo siento. Perdóname, por favor. Tengo que irme.


    Y así, sin decir nada más, me monto en mi coche. Sin darle las gracias por la comida, por escucharme, por haberme hecho pasar un día maravilloso… Al alejarme, observo por el retrovisor a Cameron al lado de su coche, mirando como me voy. Y allí sigue, sin moverse, hasta que desaparece de mi visión.


    De camino a casa, las imágenes del día desfilan por mi mente. Ha sido increíble; todo: el paseo, su voz, el beso. Pero ahora ha llegado el momento de despertar, volver a mi vida e intentar arreglarla.


    Cuando llego a casa, está anocheciendo. Veo que el coche de Roger está en el garaje. Antes de bajarme, vuelvo a mirar mi móvil; me extraña que no me haya llamado. Al entrar en casa lo veo sentado en el sofá, mirando algo en la tele. Sigue con el traje puesto y no tiene muy buena cara.


    —Buenas noches —digo, pero no me responde—. Buenas noches —insisto.


    —No son buenas noches y no me apetece hablar, así que, por favor, déjame.


    No doy crédito a lo que oigo. Me enfurezco, cosa poco habitual en mí. Tengo un carácter muy tranquilo y templado, algo que me ha beneficiado para muchas cosas en la vida. Pero el comportamiento que está teniendo Roger me exaspera y no sé si voy a ser capaz de controlarme.


    —¡Lo único que he hecho ha sido darte las buenas noches! —grito furiosa.


    —Buenas noches a ti también —me responde sin apartar la vista del televisor.


    Me dirijo a la mesa cada vez más enfadada, cojo el mando a distancia de la tele y la apago.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le digo.


    —Un mal día en el trabajo —me responde.


    —¿En el trabajo? ¡¿Qué trabajo?! —le grito—. ¿Ese al que no vas desde hace un año? ¿A ese trabajo te refieres?


    Me mira sorprendido y con cara de indignación.


    —¿Qué pasa? ¿Que ahora te dedicas a espiarme? ¿A eso dedicas tus días de vacaciones?


    —No me lo puedo creer. En lugar de agachar la cabeza, contarme lo que está pasando y pedir perdón, te pones a la defensiva, como si la culpa fuera mía. Roger, creo que merezco una explicación —le exijo.


    Pero no recibo explicación alguna. Se levanta del sofá, pasa por mi lado empujándome contra la pared y se dirige a la parte de arriba de la casa. Me siento en el sofá. No entiendo qué acaba de pasar; este no puede ser mi marido.


    Ha sido un día muy largo. Me acurruco en el sofá y, llorando, me quedo dormida.


     


    ***


     


    En cuanto los primeros rayos de sol entran por la ventana, me despierto. He pasado la noche en el sofá del salón. Imagino que Roger estará en la habitación durmiendo; no quiero cruzarme con él, por lo que decido ir al baño de la planta baja. Llevo la misma ropa de ayer, todas mis cosas están en el vestidor de la habitación, pero si quiero evitar a Roger no puedo cambiarme de ropa. Me doy una ducha y me vuelvo a poner la misma ropa del día anterior. Cojo mi teléfono móvil y, tras apagarlo, lo meto en el bolso. Me dirijo al garaje y me monto en mi coche. No sé a dónde ir, no sé qué hacer. Y, de repente, me viene a la cabeza la casa de la isla de Wight.


    Tras más de dos horas conduciendo, me monto en el ferri. Al llegar a la isla, sigo conduciendo hasta llegar a casa. Es una casa muy bonita, blanca con el tejado rojo y ventanales muy grandes. Por suerte, tengo una copia de las llaves en la guantera. Meto el coche en el garaje y accedo a través de este a la casa. Abro las puertas del salón que dan a la piscina. Veo que mi madre ha mandado poner la piscina a punto y arreglar los jardines. Todo está impecable. Ahora que me acuerdo de ella, decido llamar a mis padres para evitar que se preocupen.


    Hablamos un rato, pero no les digo dónde estoy y les cuento una mentira tras otra. Me siento mal; nunca me he visto en la necesidad de mentir a mis padres, pero ahora no sé qué otra cosa puedo hacer para no preocuparlos.


    Subo a mi habitación. Por suerte, tengo ropa en el armario; necesito cambiarme. Estoy agotada, no tanto por el viaje como por la tensión que me produce la situación con Roger. No hago más que darle vueltas a la cabeza. Es tan injusto… Él me miente y yo parezco la culpable. Entro en el baño que está en el dormitorio y, al ver la gran bañera, decido darme un largo y relajante baño de espuma.


    

  


  
    CAPÍTULO 4
CAMERON


     


    Pasar la tarde de ayer con ella fue maravilloso. El día anterior sabía que Isabella estaría allí, sabía que iría a montar a Little Jeannie; por eso inventé la excusa de que necesitaba medir las cuadras para un tema del seguro. Quería verla, por eso provoqué el encuentro. Pero lo de ayer fue inesperado. Apenas hace cuatro días que la conozco y no puedo dejar de pensar en ella. Su suave piel, su cabello, sus ojos, su olor a rosas y azahar… Es la mujer más preciosa que he visto en mi vida: tan inteligente, tan transparente, tan fuerte.


    A mis treinta y ocho años, he conocido a muchas mujeres, he tenido varias relaciones y más de un lío de una noche. Siempre lo he tenido fácil; suelo tener mujeres coqueteando a mi alrededor. Hasta hoy, nunca me había imaginado compartiendo mi vida con alguien. Pero Isabella… Ella es diferente; desde el primer momento en que la vi, supe que ella era la mujer con la que me gustaría pasar el resto de mi vida.


    Mientras desayuno, escucho las noticias en la televisión y miro mi agenda para hoy. Pasaré la mañana en los establos MacMahon. Eso me gusta. Quiero ver a Isabella, espero que tenga planeado ir a visitar a sus padres. De momento, es la única manera que tengo de estar cerca de ella.


    Paso la mayor parte de la mañana en la oficina del establo hablando con Edward MacMahon. Es una gran persona, entiendo que haya tenido una hija como Isabella.


    Al salir de la oficina, oímos gritos en las cuadras. Nos acercamos; es una voz de hombre


    —¡Isabella! ¡Isabella!


    Edward me mira asustado y corremos hacia las voces.


    —¡Roger! —dice Edward—. ¿Qué pasa?


    —¿Dónde está Isabella? ¡Isabella, no te escondas!


    —Isabella no está aquí —dice Edward con cara de no entender qué está pasando.


    El tal Roger sigue gritando como un loco.


    —¿Quién es? —le pregunto a Edward.


    —Es Roger, el marido de mi hija —me contesta nervioso.


    Salta a la vista que está borracho: huele a alcohol y su aspecto es descuidado.


    —¿Dónde está? Dímelo, Edward. Ya es mayorcita para que le sigas consintiendo todo como has hecho siempre. Mira en lo que la has convertido, en una niña malcriada que no tiene ningún respeto por su marido.


    Isabella no ha aparecido por el establo en toda la mañana, lo que me hace pensar que no está por aquí. Nervioso, Edward saca del bolsillo del chaleco su teléfono móvil y llama a Isabella.


    —Sí, llámala, a ver si tú tienes más suerte —dice Roger.


    —He hablado con ella esta mañana y me ha parecido que estaba bien.


    Este Roger no me gusta nada, y no es porque sea el marido de Isabella. Está fuera de sí. Este hombre no puede estar casado con Isabella, no tiene nada que ver con la mujer que yo he conocido. ¿Cómo puede compartir su vida con un hombre así?


    Intento tranquilizar a Edward, mientras Roger sigue atacándolo.


    —¿Me das permiso para intervenir? —le pregunto a Edward. Este me autoriza sin pensarlo.


    —¡Fuera de aquí! —le digo.


    —¿Y tú quién eres? —me dice acercando su cara a la mía.


    —Creo que, en este momento, las presentaciones están de más. —Y, sin separarme ni un milímetro de su cara descompuesta, le repito—: Fuera de aquí, ¡ya!


    —¿O qué? ¿Qué harás si no me voy?


    —Tranquilo, no me voy a pegar contigo. Creo que estás en desventaja, no quiero aprovecharme de las circunstancias. Pero lo que sí que haré, si no desapareces ahora mismo, será llamar a la policía.


    Sin decir nada más, Roger se va tambaleándose.


    —¡Roger! —dice Edward enfadado—. Creo que no estás en condiciones de conducir, deja que llame a un taxi.


    Roger no contesta, sigue su camino y se monta en el coche. Nos quedamos mirando como se aleja.


    —Edward, ¿este es el marido de Isabella?


    —No sé qué le pasa, nunca lo había visto así. No lo reconozco. Estoy preocupado por Isabella —me dice mientras vuelve a intentar contactar con ella—. Su teléfono sigue apagado, espero que esté bien.


    —¿Qué ha podido pasar? —le pregunto.


    —No lo sé, Cameron, pero esto no me gusta nada.


    Intento tranquilizar a Edward. Le propongo llamar a alguien cercano a Isabella.


    —Sí, voy a llamar a Nancy. Es una de las personas que trabaja en casa de Isabella, igual ella sabe algo.


    No me separo de Edward en lo que dura la conversación. No hay suerte. La mujer, preocupada, dice no haber visto a Isabella, cosa que le extraña, ya que todas las mañanas hablan. A Roger tampoco lo ha visto, pero eso no la sorprende tanto. Lo que está claro es que su marido no ha podido hacerle daño; si no, no estaría buscándola como un loco.


    Edward me mira con ojos suplicantes.


    —Cameron, ¿qué puedo hacer?


    —Tranquilo, la encontraremos.


     


    ***


     


    Sobre las cuatro de la tarde, seguimos en el establo. Edward no quiere preocupar a su esposa y prefiere no acercarse a la casa. Le propongo volver a llamar a Nancy y eso hace, pero Isabella sigue sin aparecer por casa y su teléfono continúa apagado. A Edward se le ocurre llamar a Thalia, la amiga de Isabella.


    —Hola, Thalia, soy Edward.


    —Señor MacMahon, ¿cómo está?


    —Estoy intentando contactar con Isabella, pero no contesta al móvil; seguro que se ha quedado sin batería, pero quería hablar con ella y no sé dónde localizarla —dice intentando ocultar su preocupación—. ¿Sabes algo de ella?


    —No, señor MacMahon, no he tenido noticias de ella desde ayer. Quedamos para comer, pero Isabella me escribió un mensaje diciendo que su coche se había averiado y lo tuvimos que cancelar.


    —Sí, es verdad, se le averió el coche. Seguro que lo ha llevado al taller. 


    —¿Ha pasado algo?


    —No, todo está bien. Gracias, Thalia, un saludo.


    —Encantada de hablar con usted, señor MacMahon.


    Edward me transmite lo hablado con Thalia. 


    —Edward, ayer por la tarde el coche de Isabella no tenía ninguna avería. Ella estuvo aquí, con su coche, y funcionaba perfectamente.


    Esto preocupa más a Edward, que Isabella sea capaz de mentir a su amiga, a él, que venga a los establos sin pasar por casa.


    —Esto no es normal en ella. ¿Tú la viste ayer por la tarde? 


    —Sí, Edward, estuvo aquí montando a Little Jeannie. —Siento que le estoy mintiendo no contándole que ayer Isabella no se sentía bien y por eso vino a los establos. Pero no quiero preocuparlo más y tampoco traicionar la confianza que Isabella depositó ayer en mí—. Piensa, Edward. ¿Dónde podría refugiarse Isabella si tuviera algún problema con alguien?


    —Aquí, en los establos. Este es su refugio, esta es su vida, los caballos —me dice con tristeza.


    La conversación con Thalia y el hecho de que Isabella pasara la tarde de ayer aquí sin que su padre lo supiera no han hecho más que agravar su preocupación.


    —¿Hay algún sitio donde ella pueda ir a estar tranquila, a pensar en paz?


    —No, no sé —divaga Edward—. La casa de la playa —dice de repente—. Tenemos una casa en la isla de Wight. Es el único sitio que se me ocurre, no tenemos más propiedades, ni nosotros ni ellos.


    No lo dudo ni un segundo, tengo que ir a buscarla. Nunca antes con nadie había tenido esta sensación; no sé por qué, pero necesito saber que está bien.


    —Dame la dirección, Edward, iré a ver si está allí.


    Edward me mira agradecido y espero mientras va a buscar un juego de llaves de la casa para dármelas.


    Me monto en mi coche y pongo rumbo a la isla de Wight.


    

  


  
    CAPÍTULO 5
ISABELLA


     


    Tras el baño, salgo al jardín; la temperatura es ideal. Me tumbo en una de las hamacas que hay al lado de la piscina y empiezo a leer un rato. Intento concentrarme en la lectura, pero es imposible; por mi mente desfilan Roger, su trabajo, Cameron… Me siento mal por haber mentido a papá y esa sensación de desasosiego no me ayuda a estar tranquila; no consigo centrarme. Me levanto y decido salir a caminar un rato.


    Doy un largo paseo de más de dos horas. De vuelta a casa, paro en un restaurante; apenas he comido en todo el día. Pido que me preparen unos sándwiches y una ensalada y que me lo pongan para llevar.


    Al llegar a casa, me siento en una hamaca de la piscina y saco la comida de la bolsa sobre el improvisado comedor. Mientras como, pienso en qué hacer. Me siento a gusto en la isla; ojalá pudiera parar el tiempo y quedarme aquí eternamente, sola, sin problemas. Pero eso no es posible, así que tengo que pensar cómo solucionar las cosas.


    Al terminar la comida, decido darme un capricho y quedarme unos días más en la isla. Me vendrá bien para pensar.


    Me despierta una voz que me llama por mi nombre. Estoy tumbada en la hamaca de la piscina; me he quedado dormida. ¿Cameron? Creo que sigo dormida y estoy soñando.


    —Isabella.


    Vuelvo a abrir los ojos y veo a Cameron de pie frente a mí.


    —Cameron —digo sorprendida.


    —Isabella, ¿te encuentras bien? —dice mientras se acerca.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunto sin entender la situación.


    —Tu padre está muy preocupado. Roger apareció esta mañana en los establos, borracho y gritando como un loco. Te estaba buscando. Tu padre se asustó mucho; no contestas al teléfono, Isabella. ¿Qué ha pasado? —me pregunta.


    No doy crédito a lo que oigo. ¿Cómo Roger puede ser capaz de hacer algo así? Ahora mismo solo puedo pensar en papá, en lo preocupado que estará por mi culpa. Nerviosa, intento recordar dónde he dejado mi bolso con el teléfono móvil apagado; no lo recuerdo. Cameron saca su teléfono, selecciona el contacto de papá y me lo ofrece. Lo cojo con manos temblorosas. 


    —¡Cameron! —contesta con la voz agitada al primer tono.


    Al oír su voz, no puedo evitar que las lágrimas broten de mis ojos y corran por mis mejillas.


    —Papá —digo con la voz rota—, lo siento.


    No puedo controlar el llanto, lo que me impide hablar. De repente, todos los sentimientos de estos últimos días brotan de mi corazón en forma de lágrimas. Cameron es consciente y coge el teléfono de mi mano.


    —Edward, puedes estar tranquilo. Isabella está bien; está en la casa de la playa.


    —¿Seguro que está bien?


    —Sí, Edward, no te preocupes.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha huido así?


    —No lo sé, acabo de llegar y no he podido hablar con ella.


    —No la dejes sola, por favor.


    —Descuida, no pensaba hacerlo.


    —Muchas gracias, Cameron. Y, por favor, dile a Isabella que me llame en cuanto se tranquilice.


    —Lo haré.


    Estoy sentada en la hamaca sin poder controlar el llanto; hundo la cara en mis manos. Cameron se sienta a mi lado, pasa el brazo por encima de mis hombros y no dice nada. Pasa un buen rato hasta que me tranquilizo y dejo de llorar.


    Entonces, cuando ve que estoy algo más tranquila, empieza a contarme lo sucedido. Que Roger se presentó en los establos borracho y que, tras arremeter contra mi padre, se fue conduciendo. Conduciendo y borracho; eso hace que me preocupe.


    —Voy a buscar mi bolso, necesito hablar con Roger —digo levantándome de la hamaca.


    Cameron viene tras de mí. Lo encuentro en la encimera de la cocina. Busco en él mi teléfono y llamo a Roger. Al percatarse de lo que estoy haciendo, Cameron se retira para dejarme intimidad, pero yo lo detengo agarrándolo de la mano. No me importa que escuche la conversación, nunca antes había mentido y ahora, por hacerlo, todo está hecho un lío. Prefiero no hablar a sus espaldas. Además, tenerlo a mi lado me tranquiliza.


    —¡¿Dónde coño estás?!


    Me asusta su tono agresivo y, por la cara que pone Cameron, creo que se ha dado cuenta.


    —Por favor, Roger, tranquilízate. Necesito… —me interrumpe con sus gritos—. ¡Roger, Roger! —le grito, pero es inútil; no me escucha.


    Decido cortar la llamada y enviarle un mensaje de texto —«Necesito unos días para pensar, creo que tú deberías hacer lo mismo. Hablamos mañana o cuando estés más tranquilo»—.


    —Creo que te debo una explicación —le digo a Cameron con cara de arrepentimiento.


    —No me debes nada, Isabella.


    —No sé por qué me he comportado así.


    —¿Quieres contarme lo que pasa?


    —Voy a preparar café.


    Cuando el café está listo, Cameron me ayuda a servirlo en el jardín; hace una noche estupenda. Mientras tomamos el café, me sincero y le cuento a Cameron cómo descubrí que Roger me había engañado con respecto al trabajo.


    —Es mi marido y pensé que se merecía una oportunidad. Le di la opción de explicarse, pero lo único que hizo fue ponerse a la defensiva y darle la vuelta a todo. Al final, consiguió que la culpable pareciera yo.


    —Y por eso has decidido huir —afirma.


    —No soy una persona que huya. Me enfrento a las cosas y nunca me han gustado las mentiras, pero también es verdad que siempre lo he tenido todo muy fácil y, ahora que por primera vez me enfrento a una situación como esta, me veo huyendo. Yo no soy así.


    —Todo se va a solucionar —me dice mientras pone su mano sobre la mía.


    —Pues yo creo que no. Esto no tiene arreglo. 


    —Ahora todo está muy reciente. Cuando pasen unos días, lo verás todo más claro.


    —De momento, voy a dejar de darle vueltas a la cabeza e intentar disfrutar de esta maravillosa noche —le digo forzando una sonrisa—. No me apetece seguir hablando de Roger.


    Cameron me mira con una sonrisa que hace que todos mis problemas desaparezcan.


    Tras el café, propongo airearnos un poco dando un paseo por la playa. A Cameron le gusta la idea. Disfrutamos del paseo; de hecho, pasamos más de dos horas caminando y observando el mar. Me encuentro muy a gusto con él y, de camino a casa, se lo hago saber.


    —Me alegro de que estés aquí —le digo sonriendo con timidez.


    —Me alegro de que te alegre —me responde.


    Cuando llegamos a casa es más de la una de la madrugada y estoy agotada. Cameron me pregunta si creo que Roger puede aparecer. En realidad, no lo creo, pero todo puede ser, de modo que decide no dormir en la habitación de invitados sino en el sofá. Aun así, le insisto en que utilice el baño de la habitación de invitados para darle más intimidad. 


    —Voy al coche. Siempre tengo una bolsa con ropa de recambio por si acaso.


    —Eso no suena muy bien que digamos —le contesto.


    —No pienses mal. A veces me surge alguna reunión a última hora y me ducho en los establos para no tener que pasar por casa.


    Me convence la explicación. Cameron se dirige a la habitación para darse una ducha y yo hago lo mismo. Al salir de la ducha, me tomo más tiempo del normal en ponerme cremas y perfume. Se notan los efectos que el sol de esta tarde ha tenido sobre mi piel. Estoy bronceada, así que me decanto por un vestido de tirantes blanco que resalta el tono de mi piel. Mi cabello rubio también se ve más claro gracias a los rayos del sol y lo dejo suelto.


    

  


  
    CAPÍTULO 6
CAMERON


     


    Tras la ducha fría, bajo al salón a esperar a Isabella. Me gusta estar aquí; es un lugar que no conocía y me ha sorprendido muy gratamente. Podría pasar aquí el resto de mi vida.


    La veo descender por la escalera, descalza, con un sencillo vestido blanco. Está preciosa. Si tenía alguna duda sobre si podría llegar a sentir algo por esta mujer, ahora lo tengo claro. Es ella. Más allá de lo bonita que es, de lo bien que huele y de su cara de ángel, de la luz que tienen sus ojos, me gusta estar a su lado, escucharla, cómo se expresa, su sencillez, su pasión por los caballos… Nunca había sentido nada igual. Es un sentimiento tan fuerte y apenas la conozco… Creo que podría llegar a enamorarme de ella, si no lo estoy ya.


    Se acerca al sofá donde me encuentro, así que me levanto. No puedo dejar de mirarla.


    —Isabella, eres preciosa —le digo en voz baja. Sé que está casada y apenas la conozco, seguramente no sea el comentario más apropiado, pero no he podido evitarlo.


    Sonríe con timidez mientras sus mejillas se sonrojan. Va a ser muy complicado para mí pasar la noche bajo el mismo techo que ella. La miro a los ojos y ella me mira; no puedo controlarme y dirijo mis labios hacia los suyos. Ella me corresponde, pero, tras unos segundos, se aleja.


    —Esto no está bien —dice.


    —Perdóname, Isabella. Lo último que quiero es causarte más problemas —digo mientras me giro.


    —Ojalá todo fuera diferente —dice con pesar.


    —Isabella, desde el primer momento en que te vi, supe que eras especial. Me gusta estar a tu lado. No sé qué me pasa contigo. Nunca antes había sentido algo así, créeme. Pero entiendo tu situación y no quiero ponerte las cosas más difíciles. Intentaré controlarme; perdóname, no volverá a pasar.


    En el salón hay dos sofás, uno frente al otro. Entre los dos un televisor y, bajo este, una chimenea. Isabella se dirige al sofá libre y se sienta. Yo vuelvo a ocupar mi sitio.


    Y así, cada uno tumbado en un sofá y hablando de caballos, Isabella cae en los brazos de Morfeo. Me levanto para buscar una manta y la cubro con ella, pero solo hasta el pecho; hace una noche calurosa. Me siento a su lado, en el mismo sofá, y así paso toda la noche, observando lo preciosa que está mientras duerme, pensando en lo que podría haber pasado. Me imagino compartiendo mis días con ella y durmiendo cada noche a su lado. He conocido a una mujer maravillosa en unas circunstancias difíciles. Pienso que igual debería alejarme de ella, lo último que quiero es que sufra.


     


    ***


     


    Cuando los primeros rayos de sol entran por la ventana, Isabella se despierta.


    —Buenos días —le digo mientras le acaricio los pies. Ella me sonríe.


    —¿Llevas mucho tiempo despierto? —me pregunta.


    —Un rato.


    —Creo que ha llegado el momento de enfrentarme a mis problemas —dice mientras se incorpora—. Tengo que volver a casa, debo arreglar las cosas.


    —Me parece lo correcto, pero antes vamos a desayunar.


    Desayunamos en la terraza de un restaurante; elegimos una mesa con vistas al mar. Comemos despacio. Tras este desayuno, ella se irá, e intento alargarlo todo lo posible. No quiero separarme de ella, no puedo separarme de ella. Pero en estos momentos es Isabella la que decide qué hacer. Yo lo tengo claro.


    Al llegar a casa, recogemos las pocas cosas que tenemos. Isabella se asegura de que todo está en orden y conecta la alarma. Nos dirigimos hacia los coches.


    —Este es mi número de teléfono, apúntalo. Si necesitas algo, si quieres hablar, por favor, llámame, sea la hora que sea. Isabella, eres una mujer especial, tu marido no sabe lo que tiene. Te mereces algo mejor.


    —Gracias, Cameron, has conseguido hacer que todos mis problemas desaparezcan por unas horas. No tengo ni idea de qué va a pasar. —Emito un pequeño suspiro—. Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias.


    —Para mí lo importante es que te he conocido y, ahora, en lo único que puedo pensar es en que tú estés bien. No conozco a tu marido, pero, por las condiciones en que apareció ayer en el establo, no creo que sea seguro que vayas tú sola a hablar con él.


    —Tranquilo, Roger nunca ha sido una persona agresiva. Además, no estaré sola. Nancy llega a casa sobre las ocho de la mañana y también estará el cocinero.


    —Cuídate, por favor, y llámame. —Le doy un beso en la mejilla.


    Se monta en su coche, yo en el mío y voy tras ella todo el camino hasta que coge el desvío hacia su casa y dejo de verla.


    Decido ir directamente a los establos MacMahon, sin pasar por casa. Así podré hablar con Edward, que seguro que está preocupado. 


    No sé si he hecho lo correcto, pero ¿qué otra cosa podría haber hecho? No me ha gustado tener que separarme de Isabella y menos que vaya sola a enfrentarse a Roger. Tengo un mal presentimiento, me da miedo que algo vaya mal. La he dejado sola. Si le pasa algo, será por mi culpa. Pero presentarme junto a ella delante de su marido no era una opción.


    

  


  
    CAPÍTULO 7
ISABELLA


     


    Al llegar a casa, dejo el coche en la puerta principal; no quiero perder tiempo metiéndolo en el garaje. Al entrar, Nancy me pregunta si estoy bien, se la ve preocupada. Me dice que Roger está en el dormitorio, que aún no ha bajado a desayunar. 


    Subo la escalera en su busca, dispuesta a arreglar las cosas. Entro en la habitación. Roger está en la cama, dormido. Corro la cortina.


    —Roger, creo que ha llegado el momento de hablar.


    Se tapa la cabeza con la sábana. Tiro de ella para destaparlo.


    —¡Roger, levanta! Tenemos que arreglar esto —le grito.


    —¿Ahora quieres que hablemos?


    —Por favor, Roger, tenemos que hablar. Necesito que me expliques qué está pasando —le digo de forma pacífica.


    —¿Yo? —responde indignado—. ¿Y tú qué? ¿Dónde coño has estado? —dice mientras se incorpora de la cama.


    —Por favor, vístete, te espero en el salón. —Salgo de la habitación en dirección a la escalera.


    Mientras espero sentada en el sofá, miro mi móvil, miro su número de teléfono. Roger entra en el salón con semblante serio.


    —Puedes empezar a hablar cuando quieras, te escucho —le digo sin mirarlo.


    —¿Dónde has estado? —me pregunta subiendo el tono.


    —Te estoy dando la oportunidad de que te expliques, así que, por favor, empieza.


    —Y yo te estoy preguntando dónde has estado y con quién.


    —Roger, si no me dices ahora mismo qué está pasando y por qué me has mentido, voy a salir por esa puerta y no tendrás más ocasiones para explicarte. Aprovecha la oportunidad que te estoy dando.


    —Tú me das una oportunidad… Claro, la todopoderosa Isabella MacMahon, la que siempre lo ha tenido todo, la niña de papá. Pues en esta casa ya no eres la princesa consentida. Soy tu marido y te estoy preguntando dónde coño has estado. ¡No has dormido en casa! Ni siquiera tu padre sabía dónde estabas. Me debes una explicación.


    No reconozco a este Roger. Su mirada me asusta, está fuera de sí.


    —Roger, no te reconozco. Creo que será mejor que me vaya. Hablaremos cuando te tranquilices.


    Me levanto del sofá, me doy la vuelta y, cuando me dispongo a salir por la puerta del salón, Roger me agarra con fuerza por el brazo y tira de mí.


    —¡Roger! ¿Qué haces? Suéltame, me haces daño.


    Al oír el alboroto, Nancy se ha acercado al salón y ha presenciado la escena.


    —¡Suéltala! —dice Nancy.


    —Bueno, bueno, la chacha se mete donde no la llaman. ¡Fuera de aquí, si no quieres que este sea tu último día en esta casa!


    Miro a Nancy y, con la mirada, le digo que se vaya. Nancy sale de la habitación asustada. Roger me empuja y me tira al sofá.


    —Isabella, a partir de ahora las cosas van a cambiar. Ya está bien de tonterías, de caballos y de caprichos. ¡Soy tu marido! Tienes que respetarme. Se acabó hacer siempre lo que te viene en gana.


    Yo sigo inmóvil en el sofá. El miedo no me permite moverme, no quiero enfadarlo más, así que me paro a escuchar lo que tiene que decir.


    —Eres una desagradecida. Mientras fuimos novios, hice todo lo que tus padres y tú queríais, nunca os llevé la contraria. Odio esos caballos, no me gusta el establo, ni los fines de semana en casa de tus padres. Todo lo he hecho por ti, para que me eligieras. No sabes a lo que he tenido que renunciar.


    No doy crédito a lo que estoy oyendo.


    —¿Quieres saber por qué me echaron del trabajo? Por tu culpa. Solo quería estar a vuestra altura. Invertí el dinero de uno de los clientes en un fondo de alto riesgo. Lo tenía todo estudiado, iba a duplicar el dinero invertido, pero entonces cayeron los mercados y lo perdí todo, todo. Solo quería ser como vosotros, para que no me mirarais por encima del hombro.


    —¡Roger, mi familia siempre te ha tratado como a uno más! —le grito mientras me levanto.


    De repente, noto como la mano de Roger se estrella contra mi cara, lo que hace que me tambalee y caiga al suelo. En la caída, me golpeo la frente contra la mesita de té. Apenas soy consciente de lo que está pasando hasta que noto la sangre sobre mi cara. Pero eso no hace que Roger se apacigüe. Sigue gritando y cada vez está más fuera de sí.


    —¿Te recuerdo el acuerdo prenupcial que firmamos? ¿Ese en el que pone que todo es tuyo y nada es mío? Si realmente me considerarais uno de los vuestros, nunca me hubierais hecho firmar tal cosa. Pero no, la gran Isabella se va a casar con un pobre hombre que no está a su altura, puede que nos robe lo que es nuestro. Estúpidos millonarios engreídos, os pensáis que el mundo es vuestro solo porque podéis comprarlo todo.


    Estoy muy asustada. Me arrastro por el suelo hasta la pared y me encojo intentando protegerme de él. Solo oigo gritos, no consigo entender lo que dice, no puedo parar de llorar.


    —Roger, deja que me vaya, por favor. —No sé si las palabras salen de mi boca.


    

  


  
    CAPÍTULO 8
CAMERON


     


    Al llegar al establo, veo que Edward viene hacia el aparcamiento. Parece que me estaba esperando. Al bajar del coche, no me dice ni hola, solo me acribilla a preguntas.


    —Edward, tranquilo, Isabella está bien. Se ha ido a casa, quiere intentar arreglar las cosas con Roger —digo con pesar.


    A Edward parece que no le gusta mucho la idea.


    —Pero ¿ha ido ella sola a hablar con Roger? Nunca me ha parecido que fuera un hombre agresivo, pero después de la escena de ayer no estoy tranquilo sabiendo que está con él. Cameron, te pedí que no la dejaras sola.


    —Ella me ha dicho que no estará sola. En la casa están las personas del servicio.


    Edward me está contagiando su inquietud. No ha sido buena idea dejar que se enfrente ella sola a su marido. Mientras hablamos, Edward recibe una llamada en su móvil; su interlocutor le dice algo que hace que su nerviosismo aumente. De repente, su tez se vuelve blanca y no consigue articular palabra. Le quito el teléfono. Al otro lado, una mujer grita nerviosa.


    —Es Nancy, la mujer que trabaja en casa de Isabella —dice Edward.


    Ni siquiera pregunto qué es lo que pasa, solo quiero saber la dirección de la casa de Isabella. Salgo corriendo hacia el coche. Arranco y, por suerte, no hay nada ni nadie más en el parking; creo que puedo arrollar cualquier cosa que se me ponga por delante. Circulo por la carretera todo lo rápido que puedo y, en poco tiempo, estoy en casa de Isabella.


    Aparco frente a la puerta principal, salgo del coche corriendo y ni siquiera apago el motor. Aporreo la puerta.


    —¡Isabella! ¡Isabella!


    Una señora me abre la puerta entre lágrimas. No me conoce, me mira desconcertada, no sabe si dejarme entrar o no.


    —Soy amigo del señor MacMahon —le digo mientras la aparto de la puerta para poder entrar.


    No necesito preguntar en qué parte de la casa están; oigo los gritos de Roger y corro hacia allí. Entro en un gran salón y allí me encuentro a Isabella, sentada en el suelo, apoyada en la pared y a su marido gritando como un loco. Me dirijo hacia ella. Parece tan asustada… No se da cuenta de que estoy aquí hasta que me agacho frente a ella. Nada más verme, lo primero que hace es abrazarse a mí. Roger no hace nada; de repente, se queda callado. Ayudo a Isabella a levantarse, la agarro por la cintura; quiero llevármela de aquí ya.


    —¡No vuelvas a acercarte a ella! —le grito a Roger mientras nos dirigimos hacia la salida.


    Nancy está en la puerta; al ver la sangre en la cara de Isabella, comienza a llorar.


    —Cójase el día libre. Váyase a casa, yo me encargo de ella. 


    Esperamos a que Nancy coja el bolso y se monte en su coche para irnos. Ayudo a Isabella a montar en el asiento del copiloto, le pongo el cinturón de seguridad y arranco el coche en dirección a casa de los MacMahon.


    Cuando ya nos hemos alejado de la casa, paro el coche en un refugio que hay en la carretera. Me giro hacia Isabella y examino la herida de su frente.


    —¿Te ha hecho algo más? —digo mientras compruebo el resto de su cuerpo. Ella no contesta, solo me mira. Veo sus moratones en el brazo.


    —Te llevaré al hospital, creo que esa herida necesitará puntos.


    Isabella sigue callada.


    —No permitiré que vuelva a hacerte daño —le digo mirándola a los ojos mientras cojo sus manos.


    Al verla así, tan asustada, me siento culpable. Nunca me perdonaré haberla dejado sola. Le prometí a Edward que cuidaría de ella y le he fallado. Después de ver el comportamiento que tuvo Roger ayer en el establo, debí haber pensado que esto podría llegar a pasar.


    En ese momento suena mi teléfono; no tengo intención de contestar, pero veo en la pantalla que es Edward quien llama.


    —Edward, tranquilo. Isabella está aquí conmigo —le digo.


    —¿La vas a traer a casa? —me pregunta.


    —Sí, pero antes necesita coger un par de cosas de su casa, así que tardaremos un rato —le digo como excusa. No quiero decirle que nos dirigimos al hospital, prefiero que la vea antes de contarle lo que ha pasado.


    —¿Y Roger? Cameron, ¿qué pasa? Quiero hablar con Isabella.


    —En un rato estaremos allí, ahora tengo que colgar —le corto; no sé qué más excusas poner—. Era tu padre, está preocupado.


    —¿Cómo se ha enterado? ¿Y tú? ¿Cómo has aparecido en mi casa? —me pregunta. Parece que empieza a ser consciente de lo sucedido.


    —Nancy llamó por teléfono a tu padre. Estaba muy alterada, le contó que Roger estaba fuera de sí.


    —Papá tiene que estar muy preocupado.


    —Te llevaré al hospital y luego iremos a casa de tus padres, allí pensaremos qué hacer. Ahora, intenta estar tranquila y no pienses en nada. Estoy aquí —le digo suavemente y arranco el coche.


    Llegamos al hospital. Al ver el tipo de lesiones que tiene Isabella, no me dejan estar presente durante el reconocimiento debido al protocolo de malos tratos. Espero nervioso en el pasillo. Tras la exploración, el doctor sale y me dice que puedo pasar.


    —Estoy bien, solo han sido un par de puntos en la frente —me dice mientras me mira con una media sonrisa.


    Me acerco a ella y la abrazo. Llevaba tiempo deseando hacerlo, y ella me corresponde.


    —Gracias, Cameron, si no hubiera sido por ti…


    —No pienses en eso ahora.


    —Pero es verdad, si tú no hubieras aparecido…


    —No volveré a dejarte sola —la interrumpo—. Te lo prometo. 


    El doctor nos interrumpe y le dice a Isabella que tiene que denunciar a su agresor.


    —No, no quiero denunciarlo. Solo quiero olvidar lo que ha sucedido.


    —Pero el hecho es que la ha agredido y mi experiencia me dice que, si lo ha hecho una vez, lo volverá a hacer. Señora Smith, lo mejor es que ponga una denuncia y se aleje de él.


    —Deme el parte de lesiones, lo pensaré.


    Tras firmar el parte, el doctor se lo ofrece a Isabella. Ella lo coge y lo dobla sin mirarlo.


    —Espero no volver a verla por aquí, señora Smith.


    Señora Smith. La primera vez que escuché a Isabella presentarse con ese nombre no me gustó, pero ahora no quiero volver a escucharlo nunca más.


    La ayudo a levantarse de la silla y salimos de la consulta. Ya en el coche, evito hablar sobre Roger, lo sucedido y la denuncia. Parece que está más tranquila y lo último que quiero es alterarla.


    —Isabella, estoy pensando que podrías quedarte en mi casa. Creo que es lo mejor para que puedas estar tranquila; allí él no te buscará.


    —Mis padres se van mañana a un crucero. Mamá está muy ilusionada, es el primer viaje que pueden hacer tras la jubilación de papá y no quiero estropeárselo. Además, no quiero causarte problemas. Puedo quedarme en un hotel en la ciudad.


    —¡No! De ninguna manera. No voy a permitir que pases por esto tú sola y mucho menos en un hotel. Te quedarás en mi casa. Además, no creo que tus padres se vayan muy tranquilos de vacaciones sabiendo que estás sola en un hotel.


    Al llegar a la mansión MacMahon, los padres de Isabella salen corriendo a recibirnos y comprobar cómo está Isabella. Al ver la cara de su hija, su madre rompe a llorar.


    —Mamá, no llores. Estoy bien, de verdad, solo ha sido un golpe —dice Isabella intentando tranquilizarlos.


    —Vamos dentro —dice Edward.


    Entramos en la casa, nos dirigimos al salón. Victoria, la madre de Isabella, le pide a una chica de servicio que traiga café y algo de comer.


    —Cariño, papá me ha contado que ayer Roger se presentó en los establos y que estaba fuera de control. ¿Qué ha pasado? ¿Él te ha hecho esto? —pregunta Victoria sin poder creerse lo que está pasando.


    —Bueno, me golpeé con la mesa y…


    —¡Roger te ha hecho esto, Isabella! —la interrumpo—. No se merece que lo excuses. Él es el único culpable.


    —¡Dios mío! —se lamenta Victoria, que rompe a llorar otra vez. Isabella me reprende con la mirada. Mi comentario ha hecho que su madre se altere.


    —Lo siento, Isabella, pero es la verdad.


    —No lo sienta, señor Hunter —me dice Victoria—. Le estamos muy agradecidos por haber ayudado a nuestra hija.


    —Cancelaremos el viaje, cariño, nos quedaremos contigo —dice Edward.


    —No, por favor, me sentiría mucho peor si os estropeo el viaje. Mamá lleva mucho tiempo planeándolo y sé que os hace mucha ilusión.


    En la cara de Edward se puede apreciar la furia que ver así a su hija le provoca.


    —Isabella, no quiero volver a ver a Roger y menos que se acerque a ti. Cancelaremos el viaje, no hay más que hablar.


    —Yo me encargaré —digo con decisión—. Vendrá a mi casa, allí Roger no la buscará, así que es lo más seguro —digo mirando a Isabella fijamente. 


    Se hace un silencio.


    —No me separaré de ella. Esta vez no te voy a fallar —digo dirigiéndome a Edward—. Confíen en mí. Además, Roger puede presentarse aquí en cualquier momento, como hizo ayer, y, si ustedes no están en la casa, será mejor para todos.


    —Por favor —ruega Isabella a sus padres—, estaré bien.


    Pasamos la tarde en el jardín los cuatro juntos. Al final, Isabella consigue que sus padres no cancelen el crucero, a condición de tener el teléfono encendido las veinticuatro horas. El tema de la denuncia no prospera. Isabella se excusa en que es muy conocida en los juzgados y no quiere habladurías.


    Al caer la noche, Isabella sube a su habitación, prepara una bolsa con algo de ropa que tiene en su armario y con cosas de aseo. Nos despedimos de sus padres muy a pesar de ellos y ponemos rumbo a mi casa.


    

  


  
    CAPÍTULO 9
ISABELLA 


     


    —Hemos llegado —me dice Cameron con voz suave para despertarme.


    Me he quedado dormida durante el trayecto. Ha sido un día horrible y estoy agotada. Cameron coge mi bolsa y me abre la puerta para que salga del coche.


    Frente a mí veo una casa; es grande y tiene dos plantas. A pesar de la oscuridad de la noche, se puede apreciar la fachada de piedra. Atravesamos un camino flanqueado por jardines. Una vez dentro, noto la calidez de la casa. El recibidor es grande, con luces tenues. A la derecha puedo apreciar un salón y de frente veo la escalera. 


    —Vamos, te acompañaré a tu habitación, ya está lista. Llamé para que la prepararan.


    Subimos a la segunda planta y entramos en un dormitorio. Me gusta, es amplio, en tonos claros y suaves, con una gran cama en el centro.


    —¿Y tu habitación dónde está? —le pregunto.


    —Al final del pasillo.


    No sé si quiero pasar la noche aquí sola, en esta habitación, en esta casa que no conozco. Pero tampoco quiero que se meta en mi cama. Bueno, igual sí, pero ¿cómo le digo que no me siento bien durmiendo sola sin que parezca que le estoy proponiendo algo?


    —¿Prefieres que durmamos en el sofá como hicimos anoche?


    Asiento tímidamente. Es como si me hubiera leído la mente.


    —Dejaré tus cosas aquí. Ahí está tu baño, puedes darte una ducha. Estoy seguro de que lo estás deseando. Cuando estés lista, nos vemos abajo, ¿de acuerdo?


    Asiento con la cabeza.


    —Gracias, Cameron, no sé si podré agradecerte todo lo que estás haciendo para ayudarme.


    Me mira a los ojos y me aparta un mechón de pelo de la cara.


    —Te espero abajo —me dice.


    Me dirijo al baño que hay en la habitación. Me quito la ropa y me meto en la ducha. En el mismo baño hay una bañera; me muero por darme un largo baño de espuma, pero no me parece correcto. Cameron me espera.


    Al salir, extiendo mi crema perfumada por todo mi cuerpo y me arreglo el pelo. Me apetece sentirme atractiva. Me pongo un pantalón vaquero corto, una camiseta y me dirijo a la planta de abajo.


    Voy directa al salón, pero Cameron no está allí. Al salir me parece escuchar un ruido, me dirijo en la dirección del mismo y llego a una gran cocina. Y allí está él, entre fogones, con un trapo colgado de la cintura del pantalón y una camiseta de manga corta que deja entrever sus musculosos y bronceados brazos. Está guapísimo, aún tiene el pelo húmedo, lo que indica que también ha pasado por la ducha. Al percatarse de mi presencia, se da la vuelta para mirarme y veo esa irresistible sonrisa que me vuelve loca. De pronto, empiezo a darme cuenta de algo; creo que me estoy enamorando de él. Han pasado tantas cosas estos últimos días que apenas he sido consciente de mis sentimientos.


    —¿Tienes hambre? —me dice mientras sigue enredado entre las cazuelas y los fogones.


    —Claro. No sé qué estás preparando, pero huele fenomenal.


    Me siento al otro lado de la barra de desayuno, en una silla alta. Es una cocina grande en madera rojiza con encimeras negras; la iluminación es tenue y cálida. Me gusta esta casa. Observo a Cameron, se le ve a gusto cocinando. Él sigue a lo suyo.


    Nunca jamás he visto a Roger en la cocina. Sé que no debo comparar, pero este hombre y Roger son como la noche y el día.


    Lo que siento al ver a Cameron es algo nuevo para mí. Nunca antes había sentido nada parecido por Roger. Empiezo a pensar que nunca he estado enamorada de mi marido. Dios mío, qué torbellino de sentimientos.


    Al ver que Cameron empieza a poner la mesa, me dispongo a ayudarlo. Coloco los platos y los cubiertos mientras él trae la comida. Estoy disfrutando de algo tan simple como poner la mesa. En casa de mis padres siempre hemos tenido personas que se encargaban de ello; ahora, acostumbro a comer algo rápido al lado del despacho y las cenas nos las dejan preparadas. Siento una sensación de hogar que nunca he sentido y me gusta. Me gusta Cameron, me gusta está casa cálida y acogedora.


    Nos sentamos a degustar la cena. Cameron ha preparado una lasaña de verduras que está exquisita y, mientras comemos, seguimos contándonos cosas de nuestras vidas. Al terminar, me propone salir al jardín. Nos sentamos en el porche; hace una noche estupenda y el cielo está precioso.


    Cameron pasa sus dedos suavemente sobre la herida de mi frente.


    —¿Te duele? —me pregunta.


    —El dolor que siento no está aquí —digo señalando la herida—, está aquí. —Y pongo la mano sobre mi pecho.


    —¿Cómo puede alguien hacer algo así? Nunca lo entenderé.


    Me besa en la boca y yo le correspondo.


    —Isabella, yo estoy aquí, contigo. No voy a dejar que nadie te haga daño. —Y me da un abrazo.


    Dios mío, apenas lo conozco y se está convirtiendo en la persona más importante de mi vida.


    —Vamos dentro. Hace frío y necesitas descansar.


    Al llegar al salón, me siento en el sofá. Cameron sube a la planta de arriba. Al poco tiempo, baja con unas almohadas y unas mantas. Coloca la almohada en mi sofá, me tumbo y se sienta a mi lado. Me mira, pone sus manos a cada lado de mi cuerpo, acerca su boca a la mía. Miro sus ojos y una oleada de calor recorre mi cuerpo. Dirige su mirada hacia mi boca y me besa.


    Esto no está bien, me dice mi cabeza, pero mi cuerpo piensa diferente. No puedo separarme de él. Cierro los ojos y me dejo llevar. Ya no escucho mis pensamientos, solo el placer. Abro los ojos, veo su torso desnudo. Siento el calor de sus manos sobre mis pechos. Me aferro a él y me dejo guiar por el placer que me produce su cuerpo desnudo pegado al mío. Ahora los dos somos uno.


    Al terminar, me coge en brazos y me sube a la planta de arriba. Me lleva a la habitación de invitados y me deja sobre la cama. Se acuesta a mi lado, muy pegado su cuerpo con mi cuerpo, me rodea con sus brazos y, así, en menos de un minuto, me quedo dormida.


    No recuerdo cuándo fue la última vez que dormí tan bien. Me siento tan a gusto entre sus brazos, tan protegida, que es como si nada malo pudiera pasar. Me giro y veo a Cameron tumbado a mi lado; está despierto, mirándome.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días —contesto sonriendo.


    —¿Has dormido bien?


    —La verdad… No sé si alguna vez he dormido tan bien como lo he hecho esta noche.


    —Creo que deberías llamar a tus padres. Son casi las diez de la mañana y tu padre lleva desde las ocho enviando mensajes a mi teléfono. Ya le he dicho que estás bien, pero no se va a quedar tranquilo hasta que hable contigo.


    Me levanto de la cama para coger mi bolso, enciendo el teléfono y, efectivamente, mi padre ha llamado. También veo que tengo más de una docena de llamadas de Roger.


    —Hola, papá.


    —Cariño, estaba preocupado.


    —Venga, papá, ya sabes que estoy con Cameron y que estoy bien.


    —¿Has tenido noticias de Roger?


    —Sí, tengo alguna llamada suya, pero no le he contestado. —No quiero mentirle.


    —Por favor, ten cuidado. Prométeme que no te vas a poner en peligro.


    —Te lo prometo.


    —Te quiero, cariño.


    —Te quiero. Dale un beso a mamá.


    En cuanto cuelgo el teléfono, Cameron me pregunta sobre las llamadas de Roger, si ha dejado algún mensaje.


    —No —le contesto—, solo llamadas. No dejará ningún mensaje. Es abogado, sería muy estúpido si dejara constancia de sus palabras.


    —Si vuelve a llamar, quiero saberlo. Ahora tengo que salir —me dice mientras se pone sus pantalones vaqueros—. Quiero que te quedes aquí y descanses. Emma, la mujer que se encarga de las labores de la casa, estará abajo. Si necesitas algo, se lo pides a ella o me llamas y yo vendré al instante.


    —De acuerdo —le digo, a pesar de que no me gusta la idea de quedarme sola en una casa que no conozco.


    —Serán solo un par de horas, te lo prometo. Por cierto, me encanta ver tu preciosa cara al despertar. —Me da un beso en los labios y se va.


    

  


  
    CAPÍTULO 10
CAMERON


     


    No me ha gustado tener que dejar a Isabella sola en mi casa y estoy seguro de que ella tampoco se siente a gusto teniendo que quedarse en una casa que no conoce, pero en estos momentos es lo más seguro. Roger nunca la buscará allí.


    Tampoco me gusta mentirle, pero no puedo contarle la verdad de adónde voy. Si lo hubiera hecho, estoy seguro de que no me lo hubiera permitido.


    Conduzco hacia la ciudad; me dirijo al despacho de mi abogado, Henry Jones. Ayer a última hora pedí una cita urgente. Hace años que Henry se encarga de todos los temas legales de mis negocios y nos hemos convertido en grandes amigos, lo que me da la suficiente confianza como para llamarlo fuera de horario de oficina para pedirle ayuda.


    —Cameron, ¿qué pasa? Tu mensaje de ayer me dejó muy preocupado —dice levantándose de su butaca y acercándose para darme un apretón de manos.


    —Bueno, es complicado. No tiene nada que ver con el negocio.


    —Siéntate y empieza a contarme.


    —Hace unos días conocí a la hija de Edward MacMahon; es una mujer encantadora, pero tiene un marido que no lo es tanto. No sé los problemas que tienen o dejan de tener en su matrimonio, pero creo que es un tipo oscuro y que oculta algo. Desconozco la clase de relación que han llevado hasta ahora, pero Isabella se acaba de convertir en una víctima de su marido. Ayer por la mañana la agredió físicamente. He intentado convencerla para que lo denuncie, pero ella es abogada y no quiere dar que hablar a sus colegas, y por eso ha decidido no denunciar. La verdad, no sé qué es lo que quiere hacer, creo que ni ella misma lo sabe.


    —¿Y cuál es mi papel en todo esto?


    —Quiero que investigues a Roger Smith, que me des toda la información que puedas obtener. Quiero saberlo todo sobre él.


    —¿Y qué le parece a la hija del señor MacMahon que investigues a su marido?


    —Aún no lo sabe —respondo.


    —¿Por qué no me sorprende? —me dice Henry como si no le gustara mucho la propuesta.


    —Ya sé que no es lo más correcto.


    —¿Y tampoco te estas enamorando de ella?


    Me quedo sin palabras ante la pregunta. ¿Tanto se nota lo que siento por ella?


    —Si la conocieras… Es una mujer especial. Y ahora está pasando un momento complicado. Necesita ayuda, aunque ella piense que sola puede con todo.


    —¿Has pensado que no hace ni una semana que la conoces?


    —Es como si la conociera de toda la vida. Dime que me ayudarás.


    Tras unos segundos en silencio me responde. 


    —Claro que te ayudaré.


    —Gracias, amigo, sabía que podía contar contigo.


    —¿Qué datos puedes darme?


    —El tipo se llama Roger Smith, es abogado. En principio no tiene a nadie, aparte de a Isabella. Sus padres fallecieron poco antes de que Isabella y él se conocieran. Es lo único que sé, no puedo contarte mucho más.


    —De acuerdo. Me pondré a ello hoy mismo.


    Me levanto con prisa, quiero llegar a casa ya. Henry me acompaña hasta la puerta y allí nos despedimos.


    —Te llamo en cuanto tenga algo.


    —Te lo agradezco mucho. Hablamos.


    Según salgo del ascensor, saco mi teléfono para llamar a Isabella. Apagado. Ella y su maravillosa costumbre de no encender el teléfono.


    

  


  
    CAPÍTULO 11
ISABELLA


     


    Al entrar en la cocina, una señora muy amable se ofrece a prepararme el desayuno. Supongo que es Emma, la mujer de la que Cameron me ha hablado. Le pido un café. Hace muy buen tiempo, me apetece salir fuera a tomármelo.


    Al llegar al porche, no puedo creer lo que veo. La vista es preciosa. Ayer, la oscuridad de la noche no me permitió admirar el exterior de la casa. Desde aquí solo se ve campo y una hilera de montañas al fondo. Es como si nada más existiera, solo la inmensidad de la montaña. No puedo dejar de admirar el paisaje. Me siento bien aquí, rodeada de nada y de todo. Decido esperar en el porche a que Cameron llegue.


    Al ver su coche acercarse por el camino, mi corazón se alegra y en mi estómago revolotean las famosas mariposas que yo, hasta ahora, nunca antes había sentido. «Esto es lo que quiero», pienso. Podría pasar el resto de mi vida sentada en este porche admirando las montañas, junto a Cameron.


    En qué poco tiempo puede cambiar todo; hace una semana, solo pensaba en el trabajo, en triunfar como abogada en la gran ciudad y, ahora, veo a Cameron y lo que más ansío es formar una familia junto a él, algo que hasta el momento no me había planteado nunca.


    Me levanto y me acerco al coche para recibirlo; él me da un beso en los labios.


    —¿Y tu teléfono? Te he llamado. Quería saber si estabas bien —me reprende.


    —Lo tengo apagado.


    —No quieres ver cuántas veces te ha llamado Roger, ¿no?


    —Exacto. Y, como puedes comprobar, estoy perfectamente.


    —Anda, vamos, quiero enseñarte algo. —Me agarra de la mano para que lo siga.


    Entramos en la casa y llegamos a la parte trasera atravesando un largo pasillo. Salimos otra vez al exterior. Andamos unos trescientos metros y veo lo que le faltaba a este sueño para ser más perfecto si cabe.


    Frente a nosotros, un establo de madera dorada, con tejado a cuatro aguas en pizarra. Calculo que tendrá hueco para unos diez caballos, todo rodeado por una valla también en madera.


    —No me digas que te sorprende que tenga caballos… —dice al ver mi cara.


    —Es maravilloso —digo sin apartar la vista de los establos.


    —Vamos, te lo enseñaré.


    Tras la visita, me propone salir a cabalgar, cosa que a mí me parece una idea estupenda. Ojalá nunca despierte de este sueño; me siento tan feliz… Pero en paralelo a lo que estoy viviendo estos últimos días transcurre una pesadilla y creo que no puedo esperar mucho para volver a ella. Ahora quiero permitirme disfrutar de este momento y borro de mi pensamiento todo lo que no sean Cameron, el campo y los caballos. Disfrutamos de un fantástico paseo.


     


    ***


     


    Ya han pasado casi dos semanas desde que me trasladé a casa de Cameron. Durante este tiempo, Cameron no se ha separado de mi lado. Tiene gente que trabaja para él y en la que puede confiar, así que, por primera vez desde que empezó a trabajar, ha decidido tomarse unas vacaciones, aunque ha estado muy pendiente del teléfono.


    Prácticamente hemos dedicado el tiempo a pasear y montar a caballo. También he aprendido a cocinar, algo que nunca se me había pasado por la cabeza; Cameron me ha enseñado. Hemos disfrutado juntos y nos hemos amado.


    Han sido unos días maravillosos junto a un hombre que me hace sentir cosas que nunca antes había sentido. Cuando estoy con él, es como si nada más existiera; solo nosotros. Un sueño del que no me gustaría tener que despertar. Me encanta estar a su lado, despertar juntos tras una noche de pasión, ayudarlo a preparar la cena y las conversaciones en el porche al anochecer. En este tiempo que hemos pasado juntos, hemos hablado mucho, lo que nos ha proporcionado la confianza para contarnos cómo han sido nuestras vidas hasta ahora; nos hemos abierto el uno al otro y siento como si siempre hubiera estado en mi vida.


    Han sido unos días maravillosos, puedo decir que los mejores de mi vida. Los dos solos, sin salir de esta casa que me tiene tan enamorada como su dueño. Aislados y confinados, sin querer saber nada del mundo, porque para mí ahora mi mundo es él.


    Pero ha llegado el momento de volver, despertar del sueño. Lo primero, porque mis días de vacaciones están llegando a su fin y debo volver al bufete. Y lo segundo, Roger. Debo arreglar el tema de Roger. No solo por mí, también por Cameron.


    Estoy sentada en el porche, con un café. Me he despertado pronto, no he querido despertar a Cameron y lo he dejado durmiendo. Tengo que pensar qué hago con mi vida, pero Cameron no tarda en bajar a buscarme.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has despertado?


    —Cameron, se acaban mis días de vacaciones, tengo que irme. —Se queda callado, no dice nada—. Mi vida está patas arriba, necesito arreglar las cosas.


    —Cuando he abierto los ojos y he visto que no estabas a mi lado, me he dado cuenta de que lo único que quiero es despertar a tu lado el resto de mi vida.


    —Cameron —no sé qué decir ante la declaración que acaba de soltar—, sabes que estoy casada, necesito poner en orden mi vida; no solo por mí, también por ti. No es justo que te veas metido en este lío por mi culpa. Tengo que arreglar las cosas.


    —Isabella, ¡¿qué quieres arreglar?! No conozco a Roger, pero después de ver su comportamiento dudo mucho que vayas a conseguir arreglar algo con él.


    —Pero yo tengo mi trabajo y… mi casa. —Mi casa. Es mi casa porque así lo dice una escritura, pero no es mi hogar.


    —¿Y qué pretendes hacer? ¿Volver a casa con tu marido?


    —¡No! ¡Sabes que no es allí donde deseo estar!


    —Pero me estás diciendo que es lo que piensas hacer. No entiendo que quieras volver a esa casa.


    —Necesito hablar con él. Lo he pensado mucho y voy a pedirle el divorcio. Me gustaría que fuera de la forma más amistosa y pacífica posible.


    —¡Pacífica! ¿No te acuerdas lo que pasó la última vez que quisiste arreglar las cosas? No voy a permitir que te expongas a Roger y que pueda volver a hacerte daño. Isabella, Roger te lo ha puesto muy fácil. Lo único que tienes que hacer es denunciarlo, tienes un parte de lesiones. No veo necesario que te expongas otra vez. Eres abogada, tú mejor que nadie sabe cómo funciona esto. Le puedes mandar los papeles del divorcio sin necesidad de hablar con él.


    Ahora mismo lo único que quiero es llorar. Cameron se sienta a mi lado y me abraza; parece que sabe exactamente cómo me siento.


    —Quédate conmigo, para siempre —me susurra al oído.


    

  



  

    CAPÍTULO 12
CAMERON


     


    Tras la conversación con Isabella, ella sube al baño a ducharse. Yo me quedo en el porche. Igual he sido duro con ella, pero no he podido controlarme; no quiero perderla, no puedo perderla.


    Aprovecho para llamar a Henry.


    —Henry, ¿qué tienes?


    —Iba a llamarte al llegar al despacho.


    —¿Puedes adelantarme algo?


    —Complicado para comentar por teléfono. Será mejor que vengas. Te avanzo parte del informe por email.


    —Perfecto. Gracias, Henry, te debo una.


    —Tranquilo, ya te lo recordaré.


    Durante más de quince minutos, no dejo de mirar mi teléfono. Nervioso, reviso la bandeja de entrada una y otra vez, incluso el spam. Veo a Isabella bajar por la escalera. Está preciosa, pero veo algo que no me gusta; lleva su bolsa de viaje en la mano.


    —No puedes irte.


    —No quiero irme. Pero no puedo seguir aquí como si no pasara nada; además, tengo que ponerme al día con el trabajo. El lunes tengo que volver al bufete.


    —No te vayas aún. Vamos a pensar qué hacer, te ayudaré. No puedes volver a tu casa. Isabella, por favor, piensa lo que estás haciendo. —No sé qué más hacer para que no se vaya, me estoy volviendo loco.


    —Voy a hablar con Roger.


    —¿Tú sola? ¡No! No es seguro.


    —Le pediré que se vaya y yo me quedaré en la casa. Al fin y al cabo, es mi casa, mis padres me la compraron antes de la boda. Cuando las cosas se tranquilicen, le pediré el divorcio.


    —¿Así de sencillo? Lo dudo mucho. Solo he visto a Roger en dos ocasiones y no creo que te lo vaya a poner fácil.


    Sigo mirando el móvil. Henry está tardando en enviar el email.


    —Cameron, ¿qué haces mirando el teléfono todo el rato? ¿Me he perdido algo?


    —Cosas del trabajo —le digo y me acerco para darle un beso—. No quiero separarme de ti, nunca —le digo intentando suavizar la situación.


    —No me lo pongas más difícil. Esto que estamos viviendo no es la realidad. Yo estoy casada…


    —No vuelvas a decir eso —la interrumpo.


    —Lo siento, Cameron, por eso quiero arreglar las cosas. Ahora tengo que irme, he quedado con Roger dentro de una hora. Luego hablamos.


    —¿Has quedado con él? ¿En tu casa?


    —Después de lo de la última vez, me ha quedado claro que no quiero volver a estar bajo el mismo techo que Roger nunca más. He quedado con él en el parque que está al lado del despacho.


    —Ten mucho cuidado, por favor.


    —Tengo que irme.


    —Llámame en cuanto termines.


    Al llegar al coche, me da un beso para despedirse. Yo la abrazo, se monta en el coche y se va.


    Al entrar en casa, una sensación de vacío me invade. Vuelvo a mirar mi teléfono en busca del email de Henry. Justo en ese momento, aparece en la bandeja de entrada.


    «Te paso un adelanto de lo que he conseguido. Ten cuidado y ven a verme en cuanto puedas».


    Empiezo a leer el informe. Lo primero que me llama la atención es que los padres de Roger viven cerca de Londres. Isabella me contó que habían fallecido poco antes de conocerse y que a él no le gusta hablar de ellos ni de su vida anterior a la universidad. Ella lo achaca a que recordar a sus padres lo entristece y se compadece de él.


    También informa de que, hace aproximadamente un año, Roger perdió su trabajo por adueñarse supuestamente del dinero de algunos inversores, cosa que hacía a pequeña escala, creen que desde que empezó a trabajar allí. Pero nadie se dio cuenta hasta que le salió mal. Decidieron echarlo de la empresa y no denunciarlo para evitar el escándalo.


    No sigo leyendo. Me dirijo a mi coche y pongo rumbo al despacho de Henry. Durante el trayecto, hago unas llamadas para organizar el trabajo de hoy.


    Dejo mi coche en el parking del edificio y subo a la planta en la que se encuentra el despacho de Henry.


    —Buenos días, Mackenzie —digo dirigiéndome a la secretaria de Henry.


    —Buenos días, señor Hunter. Acompáñeme, Henry lo está esperando.


    Henry Jones es un tipo alto y corpulento. Su físico no pasa desapercibido. Tiene un par de años menos que yo. Y, a pesar de su éxito con las mujeres, en los casi diez años que hace que lo conozco, no ha tenido ninguna relación que haya durado más de una semana. Tras los saludos de rigor, me invita a sentarme y él hace lo mismo al otro lado de la mesa.


    —Empecemos por lo más importante. Isabella Smith… ¿Es la misma Isabella Smith abogada que trabaja en el bufete de George Truswell?


    —Sí, es abogada.


    —Rubia, ojos grises, estatura media… Una autentica belleza.


    Asiento con la cabeza.


    —Así que Isabella Smith es la hija del señor MacMahon. —Hace una ligera pausa—. Trabaja en este mismo edificio. Es la protegida del jefe, pero parece que es buena y se dice que cuando la dejen sola va a pegar muy fuerte. El gran Truswell es dueño de uno de los mejores bufetes de la ciudad; sus minutas son desorbitadas y con razón. El porcentaje de casos ganados es el más alto de todo el Reino Unido.


    —Preciosa e inteligente —pienso en voz alta—. Y de Roger Smith, ¿qué puedes contarme?


    —Creí que habías dicho que los padres de Roger Smith habían fallecido.


    —Sí, Isabella no llegó a conocerlos. Eso es lo que me ha contado.


    —Falso. Arthur y Lily Smith, setenta y uno y setenta años respectivamente. Son un matrimonio humilde que vive en un pueblecito cercano a Londres. Tienen un hijo llamado Roger Smith, el cual, me consta, tiene contacto con ellos.


    —¿Y por qué le habrá mentido a Isabella?


    —¿Confías en ella? ¿Seguro que te ha contado la verdad?


    —Confío en ella —digo sin dudar.


    —Pues eso no es todo. Cuando Roger Smith empezó la universidad, tenía veintidós años, pero el instituto lo acabó con dieciocho. ¿Qué estuvo haciendo durante ese tiempo? Nada bueno. Se pasó los tres años cometiendo estafas a pequeño nivel. El tipo es listo, sabía la cantidad exacta que podía estafar para no tener que ir a la cárcel.


    —Me estoy empezando a asustar. No me puedo creer lo que me estás contando. Estoy seguro de que Isabella no sabe nada de esto.


    —Lo echaron del trabajo hace un año por robar dinero de los clientes. La empresa no lo denunció porque sería mala publicidad para ellos y simplemente lo invitaron a marcharse. A día de hoy, no tiene trabajo, que se sepa. Lo que sí que tiene es una amante y creo que Isabella la conoce; es una de las chicas de la recepción del bufete donde ella trabaja.


    Dios mío, no puedo dejar de pensar en Isabella, de compadecerme de ella.


    —Cameron, ten cuidado con este tipo. Creo que cumple muchos de los rasgos de una personalidad narcisista y puede llegar a ser peligroso.


    De repente, algo me viene a la cabeza


    —¡Isabella está con él ahora mismo! —digo nervioso—. Tengo que ir a buscarla.


    


  



  
    CAPÍTULO 13
ISABELLA


     


    Al llegar al parque veo a Roger. Está de pie esperándome, parece nervioso. Me acerco hacia donde está. Digo su nombre en alto para llamar su atención. Se gira hacia mí. Tiene mal aspecto, su traje está arrugado y no se ha afeitado. Por las ojeras oscuras bajo sus ojos, parece que tampoco ha dormido.


    Me agarra del brazo y tira de mí; al acercarme a él, noto que huele a alcohol.


    —¿Sabes cuántas veces te he llamado? Te he buscado por todos los sitios.


    —Roger, suéltame, he venido para hablar.


    —¿Hablar? Perfecto, vamos a casa y hablaremos.


    —Roger, me has mentido y me has agredido. Esto no se soluciona tan fácilmente.


    —Lo siento. Perdí los nervios; pensaba solucionar lo del trabajo y luego te lo contaría. No quería preocuparte.


    —Ya es tarde. Te di la oportunidad de poder explicarte y tú…


    —Lo siento, Isabella —me interrumpe—. Dame otra oportunidad, por favor.


    —Roger, ¡me has pegado!


    —Perdóname, por favor, no quería hacerlo. No volverá a pasar, te lo prometo.


    —No, Roger, ya no. No puedo confiar en ti. Pero lo peor es que no sé cuándo volverás a perder los nervios. No sé qué hubiera pasado si…


    —Así que es eso, es por ese paleto.


    —No te equivoques. Cameron no tiene nada que ver con esto. Los problemas los has causado tú solito.


    —Llevo quince días sin saber nada de ti. Has estado con él. Esas cosas no pasan en un matrimonio.


    —Roger, nosotros ya no somos un matrimonio.


    —¡Soy tu marido!


    —Estás muy alterado. Así no podemos hablar. Quiero que te vayas de mi casa.


    Al oír esas palabras, se enfurece aún más.


    —¿Me estás dejando? ¿Me estás dejando, puta malcriada?


    En ese momento, me empiezo a asustar.


    —¡Vamos al coche! —me dice agarrándome del brazo.


    —¡Suéltame! —le digo—. O me pongo a gritar.


    —No vas a gritar. Te conozco, no montarás una escena. Aquí te conoce mucha gente.


    —Por favor, Roger, podemos seguir hablando e intentar arreglarlo —le ruego para calmarlo.


    —¿Ahora quieres hablar y arreglarlo? Qué rápido has cambiado de opinión.


    Veo su Jaguar aparcado a pocos metros. Me obliga a ir hacia él.


    —¡Vamos! ¡Sube al coche! —me ordena a la vez que abre la puerta.


    —No quiero. Roger, por favor, no hagas esto —digo al borde de las lágrimas.


    —¡Que subas, te he dicho!


    Me empuja dentro del coche y cierra la puerta.


    —¿Adónde vamos?


    —Adonde tu amiguito no pueda encontrarte. ¿Desde cuándo me engañas con él?


    —Trabaja con mi padre, yo lo conozco desde hace solo unos días.


    —No voy a permitir que me dejes, y menos por un paleto de campo.


    Salimos de la ciudad. Conduce hasta un área de descanso; al llegar, estaciona detrás de unos árboles. Tengo mucho miedo. Debo conseguir que se calme.


    —Roger, tienes que tranquilizarte.


    —No me digas lo que tengo que hacer. 


    —Podemos intentar hablar, llegar a un acuerdo.


    —Escúchame, porque solo te lo voy a decir una vez. Somos un matrimonio, tú eres mi mujer y me has engañado con otro. Lo que tienes que hacer es agachar la cabeza y pedir perdón.


    —¿Perdón yo? ¡¿A ti?! —le grito. Al mismo tiempo que las palabras salen de mi boca me arrepiento. Así lo único que voy a conseguir es que se enfurezca más si cabe. Pero no he podido evitarlo, siempre he reaccionado ante la injusticia.


    Noto su mano contra mi cara tan fuerte que creo que he perdido el conocimiento durante unos segundos. Todo me da vueltas.


    —¡No vuelvas a hablarme así nunca! A partir de ahora, harás lo que yo diga o dedicaré el resto de mi vida a destruiros a ti y a tus queridos padres. ¿Te ha quedado claro?


    Asiento con la cabeza. Creo que será mejor no llevarle la contraria hasta que pueda estar a salvo. En estos momentos me arrepiento de haber subido al coche, de no haberlo denunciado… Este hombre no puede ser mi marido. ¿Realmente es así? ¿Ha podido estar interpretando un papel todos estos años? ¿Cómo he podido estar tan ciega?


    Durante el resto del trayecto me limito a escucharlo; asiento a todo lo que me dice. Estoy muy asustada. Cameron tenía razón. Al acordarme de él, las lágrimas brotan de mis ojos. Lo único que quiero es estar con él.


    

  


  
    CAPÍTULO 14
CAMERON


     


    Al salir del despacho de Henry, lo primero que hago es llamar a Isabella. Sin éxito, cómo no. Bajo la escalera del edificio corriendo; no quiero perder tiempo esperando al ascensor.


    El parque en el que han quedado está cerca del despacho de Henry. No necesito el coche; corro y, al llegar, miro en todas las direcciones. Veo bancos con parejas hablando, gente haciendo ejercicio, corriendo, pero ni rastro de Isabella. Vuelvo a llamarla, salta el buzón de voz. Sigo recorriendo el parque sin éxito.


    —Isabella, por favor, llámame —digo al contestador desesperado.


    No sé qué hacer; me voy a volver loco si no la encuentro. Corro hasta el parking, cojo mi coche y me dirijo a casa de Isabella. Al llegar, nadie contesta al timbre de la verja. Salto la valla y me dirijo hacia los garajes; no hay coches, lo que indica que no están aquí. Llamo a Henry y le cuento lo que pasa.


    —Puedo intentar localizar el teléfono de Isabella.


    —¿Se puede localizar un teléfono móvil que está apagado? —le digo, aunque ya imagino la respuesta.


    —No, el teléfono tiene que estar encendido.


    —La he llamado y lo tiene apagado —digo con pesar.


    —Dime su número. Lo intentaremos una y otra vez, por si lo enciende. Probaré también a localizar el teléfono de Roger. Te llamo en cuanto tenga algo.


    Llamo a mi casa. Tengo una pequeña esperanza de que hayan hablado tranquilamente y, tras la conversación, Isabella haya vuelto a casa. Pregunto por ella; por supuesto, no está allí. Llamo a casa de los MacMahon haciendo la misma pregunta y obtengo la misma respuesta. Dejo el mensaje de que me llamen si aparece, tanto en mi casa como en la casa de sus padres.


    Es la segunda vez que dejo que pase esto. La he dejado sola con ese loco. Si le pasa algo, no me lo perdonaré jamás. No volveré a separarme de ella nunca más. Pero primero debo encontrarla.
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    Llegamos a un pequeño pueblo. Roger aparca el coche frente a una casa de planta baja. Baja del coche, se acerca a la puerta y busca algo en una maceta; es una llave. Abre la puerta de la casa y viene hacia mí, que sigo sentada en el asiento del copiloto. Abre la puerta del coche, me agarra del brazo y tira de mí para que salga.


    —¡Vamos! —me dice sin mirarme.


    Entro en la casa como me indica. El olor a cerrado y a humedad me hace pensar que la casa está deshabitada.


    —Roger, ¿dónde estamos? —le digo lo más dulcemente posible para no enfadarlo. No obtengo respuesta—. ¿De quién es esta casa?


    —Siéntate ahí y no te muevas —me dice mientras me señala el sofá.


    Veo que abre un armario, en el que se encuentra el cuadro de luces; la casa está en penumbra. Aprovecho para buscar mi teléfono en el bolso; tengo que intentar enviar un mensaje a Cameron. Enciendo mi móvil y accedo con mi huella, pero Roger me lo quita.


    —¿A quién pretendes llamar? ¿A tu amiguito?


    Suena el bip que indica que hay mensajes en el buzón de voz. Roger deja el teléfono sobre la encimera de la cocina. Enciende las luces. Miro a mi alrededor: estamos en una casa vieja y llena de polvo. Apenas hay muebles; una antigua cocina, un sofá y una mesa. Frente a mí, una chimenea. De las ventanas cuelgan unas cortinas amarillentas que le dan un toque siniestro a la casa.


    —Roger, ¿por qué no volvemos a casa e intentamos arreglar esto de una manera civilizada?


    —¿Arreglar? ¿Ahora quieres arreglar las cosas?


    —Podemos intentarlo, pero esta no es la manera. Roger, has bebido. Por favor, vamos a casa —le suplico.


    —Ja, ja, ja. —Se ríe y me interrumpe—. Siempre has sido una chica muy lista. ¿Quieres saber dónde estamos? Te lo diré. Esta es la casa en la que he pasado todos los veranos de mi infancia. ¿Qué te parece? ¿Sorprendida?


    —Roger… 


    —No podía traerte aquí de vacaciones, esto es poco para ti.


    Sobre la chimenea reposan unos viejos portafotos; en ellos aparece Roger junto a un hombre y una mujer.


    —¿Son tus padres? —le digo señalando hacia las fotos.


    —Sí, son mis padres, pero tampoco te los he podido presentar. ¿Te los imaginas en nuestra boda? ¿Con toda esa gente adinerada? No habrían estado a la altura. Pero no sufras, ellos tampoco saben de tu existencia.


    No doy crédito a lo que oigo, sus padres están vivos. Mis ojos se humedecen, no me atrevo a hablar, estoy asustada, muy asustada. Quiero salir de aquí. Roger sigue hablando.


    —¿Te das cuenta de que he renunciado a mi familia para estar contigo? ¡Di algo, zorra estúpida! —me grita.


    —Yo te quiero como eres, nunca te he pedido nada.


    Esas palabras lo sacan aún más de sus casillas. Viene hacia mí y pega su cara a la mía.


    —¿Cómo que no? ¿O acaso habría entrado en tu selecto círculo si hubieras sabido de dónde vengo?


    —¡Claro que sí! ¿Después de tantos años y no me conoces?


    Y otra vez su mano en mi cara; noto el sabor metálico de la sangre en mi boca. No puedo parar de llorar.


    —Roger, perdóname, yo no quería hacerte daño. No hagas esto por favor —le suplico.


    —Todo lo hago por ti, todo y ¿cómo me lo agradeces? Engañándome con el primero que te hace un poco de caso.
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    Suena el teléfono, es Henry. Contesto al primer tono.


    —Henry.


    —Tengo ubicación del teléfono de Isabella. La estoy enviando ahora mismo a tu teléfono.


    —Gracias, Henry.


    —Ten mucho cuidado, Cameron, esto no me gusta.


    —Lo tendré.


    Cuelgo la llamada inmediatamente. Abro el mensaje que me ha enviado Henry e inicio la navegación hacia esa dirección. Acelero todo lo que da mi coche y, en menos de la mitad del tiempo previsto, llego al lugar. Me bajo del coche; es un lugar pequeño con casitas unifamiliares, no sé exactamente dónde. Veo un Jaguar aparcado frente a una de las viviendas. Me llama la atención ver un coche de alta gama aparcado frente a una casa tan humilde. Me dejo guiar por mi instinto y me dirijo corriendo hacia la entrada. No tiene timbre, así que golpeo la puerta. La casa parece abandonada. Me asomo a una de las ventanas, pero hay unas cortinas que me impiden ver. Escucho una voz de hombre que viene del interior de la casa; el tono es elevado, estoy seguro de que es Roger. Aporreo la vieja puerta, pero nadie abre. Cojo una piedra del suelo, me dirijo a la ventana y, cuando me dispongo a romperla, oigo que la puerta se abre. 


    Es Roger. Me dirijo corriendo hacia él. Lo primero que hago es tumbarlo de un puñetazo en la cara. 


    —¿Dónde está Isabella? —digo mientras accedo al interior de la casa—. ¡Isabella!


    Al verla, corro hacia ella; está sentada en un sofá, con la cara llena de sangre y llorando. Me giro para buscar a Roger, que se está recomponiendo del puñetazo. Me acerco a él y le doy otro puñetazo, y otro, y otro; y así hasta que deja de moverse. Voy a buscar a Isabella. 


    —Isabella, lo siento, no volveré a dejarte sola. —La cojo en brazos y me la llevo.


    La monto en el coche. No puedo verla así, rota, llorando. Arranco el coche y salgo lo más rápido que puedo de ese lugar.


    —No permitiré que vuelva a acercarse a ti. Esta ha sido la última vez que te pone la mano encima. ¡Voy a matarlo! ¡Juro que lo mataré! —La rabia que siento va a hacer que pierda el control.


    —Lo siento.


    —¡No, Isabella! ¡No! Tú no tienes que sentir nada; el único culpable aquí es él. Y yo, por dejarte sola. ¡Nunca te volverá a tocar! Te lo prometo.


    La miro. No para de llorar, cada vez parece más nerviosa. Paro el coche en el arcén de la carretera.


    —Perdóname, no quería gritar. —Cojo su mano para intentar que se tranquilice—. No llores, respira tranquila, ya no va a hacerte daño, no lo permitiré. Isabella, voy a llevarte al hospital.


    —No quiero ir al hospital, por favor. Llévame a casa —me suplica


    Lo único que quiero es que esté bien. Me siento tan culpable de que esté así que, muy a mi pesar, acepto y pongo rumbo a mi casa.


    —Claro que sí, cariño, te llevaré a casa.


    Una vez en casa, subimos a la habitación. Esta vez, a la mía en lugar de a la de invitados. Le quito la ropa con cuidado; tiene moratones en los brazos. Lo único que se me pasa por la cabeza en estos momentos es matar a Roger.


    Voy al baño, enciendo el grifo, compruebo que la temperatura del agua es la ideal y la ayudo a meterse en la ducha. Limpio la sangre de su cara con cuidado. Al terminar, la envuelvo en una toalla, le acerco ropa limpia y la llevo a la cama.


    Bajo a la planta de abajo en busca de un analgésico. Se lo ofrezco con un vaso de agua, se lo toma y, tras unos minutos, se queda dormida.


    —Duerme tranquila —le susurro al oído—. Estoy aquí, contigo.


    Me retiro de la cama y me siento en el sofá de la habitación. No pienso moverme de su lado. Saco mi teléfono móvil para buscar el informe sobre Roger Smith que Henry me ha mandado. Veo que tengo unos cuantos mensajes de él.


    «Cameron, dime algo. ¿Estáis bien?». «Llámame en cuanto puedas, estoy preocupado».


    Lo llamo por teléfono.


    —Joder, Cameron, estaba preocupado. ¿Qué ha pasado?


    —Ya está arreglado, la localización era correcta. Encontré a Isabella y ya estamos en casa.


    —¿Ella está bien?


    —Ahora está descansando, pero el asunto es grave. Te llamo mañana y te cuento todo. Muchas gracias, Henry, eres un buen amigo. —No quiero seguir hablando para no despertar a Isabella.


    Ahora sí, abro el informe de Roger para leerlo detenidamente. Cuanto más avanzo, más desconcertado estoy. ¿Qué tipo de persona hace estas cosas? Aunque, después de ver su comportamiento con Isabella, puedo esperar cualquier cosa.


    Después de leer el informe una y otra vez, miro el reloj; son las siete de la tarde. Despierto a Isabella.


    —Isabella, creo que deberías comer algo.


    Abre los ojos, pero no me contesta. Se da la vuelta y sigue durmiendo. La dejo descansar.


    Me dirijo al baño para darme una ducha. Al salir, me siento en la butaca de la habitación y la observo dormir. Paso horas dándole vueltas; sigo sin poder creer que Isabella comparta su vida con un hombre así. Roger debe de fingir muy bien, pero ¿durante tanto tiempo? Solo un psicópata podría hacer algo así. 
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    Los primeros rayos de sol entran por la ventana. En el reloj de la mesita de noche veo que apenas son la seis de la mañana. Me giro; Cameron está durmiendo a mi lado. Noto el calor que desprende su cuerpo. Está tapado con una fina sábana blanca que deja su musculoso y bronceado pecho al descubierto.


    Me duele la cabeza; me toco la cara, la noto hinchada y está dolorida. Me levanto como puedo, me encuentro mareada. Llego al baño y me miro en el espejo que está encima del lavabo. Al verme, me asusto y no puedo contener las lágrimas. Veo a Cameron aparecer detrás de mí en el espejo.


    —Tengo que ir a la policía —le digo decidida.


    —Por supuesto. Antes pasaremos por el hospital para que te hagan otro parte de lesiones.


    No quiero tener que pasar otra vez por el hospital, pero no hay otra opción. Con dos partes de lesiones tan seguidos, la pena para Roger será algo más dura.


    Emma nos ha preparado una bandeja con el desayuno y Cameron se encarga de llevarla al porche. La casa de mis padres es una mansión y mi casa es una vivienda moderna de tres plantas y más de seiscientos metros cuadrados. Pero lo que yo siempre he querido ha sido un porche, y Cameron se ha dado cuenta de que me encanta estar allí.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta Cameron.


    —Es como estar en una pesadilla —le digo—. Cameron, la casa en la que me encontraste es de Roger. Yo no sabía de su existencia, pero lo más increíble de todo es que, cuando nos conocimos, él me dijo que sus padres habían fallecido en un accidente. —Hago una pausa para recomponerme; Cameron me da la mano para tranquilizarme—. Pero era mentira, sus padres viven. Dios mío, ¿con qué clase de persona estoy casada?


    Entonces, me viene a la cabeza la imagen de Cameron peleando con Roger.


    —¿Cómo me encontraste? —le pregunto de repente.


    —¿Cómo?


    —¿Por qué viniste a buscarme? ¿Cómo supiste que estaría allí?


    —Isabella, fui al parque a buscarte. Tuve un mal presentimiento, te vi de lejos, montando en un coche con Roger y os seguí desde lejos. Vi que entrabais en un pueblo; entonces, me sentí mal, era como si te estuviera espiando. Pero, pasado un rato, lo pensé mejor y me dejé guiar por mi corazón. Entré en el pueblo, busqué el coche y llamé a la casa frente a la que estaba aparcado.


    Me mira con miedo, pero lo único que puedo pensar es que gracias a Dios que apareció.


    —Solo quiero que estés bien —me dice mientras besa mi mano.


    Pasamos toda la mañana entre el hospital y la comisaría. También he solicitado una orden de alejamiento; soy abogada y sé hacer muy bien mi trabajo. Pienso hacer todo lo que esté en mi mano para no tener que volver a ver a Roger en lo que me quede de vida.


    Al llegar a casa, llamo a mis padres. Mañana estarán de vuelta del crucero. Estoy deseando verlos y abrazarlos, pero no puedo permitir que me vean con este aspecto, así que les pongo mil excusas para no tener que ir a visitarlos. Lo último que quiero es preocuparlos.


    No les quiero contar lo que ha pasado aún; se lo contaré cuando las cosas estén más calmadas. Sospechan que algo pasa, me conocen bien; además, después de lo que ha ocurrido con Roger, están más pendientes de mí. Intento cambiar de tema, les hablo de Cameron y de lo bien que se está portando conmigo. Sé que mi padre lo adora; de hecho, ha sido la persona en la que ha delegado el establo, algo que ni mamá ni yo hubiéramos imaginado nunca que sucedería. Siempre pensamos que nunca se jubilaría. Mi pobre madre acaba de recuperar a su marido después de tantos años y lo primero que han hecho es un crucero; ni en sus mejores sueños hubiera imaginado esto. Parece ser que Cameron tiene el don de cautivar a los MacMahon.


    Pasamos la tarde en casa. El médico me ha dicho que tengo que descansar durante unos días, hasta que baje la hinchazón de la cara, y Cameron se lo ha tomado al pie de la letra. Lo cierto es que en mi casa no habría sido capaz de aguantar ni tres horas sentada sin hacer nada, pero con Cameron a mi lado lo estoy disfrutando. Pasamos la tarde en el salón, intentamos ver una película, pero solo tenemos ojos el uno para el otro. Hablamos de cosas sin importancia, dejando a un lado todo lo ocurrido estos últimos días. Entre risas y caricias, nos besamos y acabamos haciendo el amor.


    A la mañana siguiente, Cameron tiene que salir temprano. Tiene trabajo y lleva unos días desatendiéndolo. Antes de salir, sube a la habitación y me despierta.


    —Buenos días —me dice mostrándome su increíble sonrisa—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien, ya estoy mucho mejor.


    —Isabella, tengo que irme. Intentaré estar aquí para la hora del almuerzo.


    —Noooo —le digo, perezosa y poniendo cara de pena.


    —Intentaré tardar lo menos posible. Prométeme que no te vas a mover de aquí.


    —¿Qué es eso tan importante que tienes que hacer?


    —Trabajar, tengo que trabajar. No tardaré mucho, te lo prometo.


    —Pero yo también tengo un trabajo y me tengo que poner al día antes de reincorporarme. Iré a mi casa, cogeré mi ordenador y vendré lo más rápido posible.


    —Creo que ya sabes la respuesta a eso.


    —Cameron… —protesto.


    —Abajo en el despacho hay un ordenador que puedes utilizar y, si no, tendrás que esperar a que yo te acompañe, pero bajo ningún concepto vas a ir sola a esa casa.


    Me doy cuenta de que va a ser inútil llevarle la contraria. Además, creo que tiene razón.


    —De acuerdo, puedes estar tranquilo. No me moveré de aquí.


    —Isabella, estoy hablando muy en serio, no quiero que salgas. Prométeme que no te vas a mover de aquí.


    —Te lo prometo.


    —Muy bien. Emma ya ha llegado, pídele todo lo que necesites. Ella no se suele ir hasta las tres y yo vendré antes. Y no trabajes demasiado.


    —¡Ay! —protesto—. De acuerdo.


    —Te voy a echar de menos —me dice, y nos damos un largo beso.


    Bajo a la cocina, le pido a Emma que me prepare un café y me siento en la mesa a hablar con ella, como suelo hacer con Nancy. Es una mujer muy amable. Al rato, me dirijo al salón; me paseo por él. Hay una gran biblioteca con libros de diversos autores; casi todos son thrillers, pero también hay novela clásica. Ya sé una cosa más de él, parece un apasionado de la lectura. Cuantas más cosas descubro sobre él, más me gusta. 


    Sigo paseando por la planta baja de la casa, encuentro el despacho y veo el ordenador. Decido ponerme al día con el trabajo y repasar los últimos casos. Enciendo el ordenador y entro en la intranet de la empresa con mi clave de acceso.


    Tras un rato delante del ordenador miro el reloj; llevo casi dos horas delante de la pantalla, he perdido la noción del tiempo repasando las últimas anotaciones. De repente, entra un email al correo de Cameron y sale un pequeño aviso en la parte de arriba de la pantalla.


     


    «Nuevo mensaje de correo


    De: Despacho de abogados Henry Jones


    Asunto: Roger Smith, informe definitivo».


     


    No entiendo qué es lo que estoy viendo. Incrédula, pincho sobre la pequeña ventana.


     


    «Cameron, te envío el informe definitivo sobre Roger Smith. No hay nada que no estuviera en el borrador que te adelanté ayer. Espero que estéis bien, hablamos cuando puedas.


    Un saludo,


    Henry».


     


    Adjunto al correo hay un documento con el nombre de Roger. Es mi marido, lo cual considero que me da potestad para abrirlo. Todo es información sobre Roger; lo leo sin dar crédito a lo que estoy viendo.


    Me quedo en el despacho sin poder reaccionar, no puedo creerme que Cameron haya investigado a Roger a mis espaldas. Ahora entiendo cómo me encontró ayer. Me ha mentido. No solo me ha ocultado que ha mandado investigar a Roger, sino que, cuando le pregunté cómo había dado conmigo, no tuvo ningún reparo en inventarse esa absurda historia. Sabía que los padres de Roger vivían y se hizo el sorprendido cuando yo se lo conté entre lágrimas. No lo entiendo. ¿Por qué no ha sido sincero conmigo? 


    En el informe también dice que Roger me engaña. Pero, sinceramente, me da igual. Lo que sí me duele es lo que leo a continuación: Thalia, mi amiga de toda la vida, es la amante de Roger. Todas las mañanas me sonreía desde su puesto en la recepción del bufete y me engañaba con mi marido. ¿Cómo ha podido seguir siendo mi amiga? No me puede estar pasando esto, no puede ser verdad. Cameron lo sabía y no me ha dicho nada.


    Salgo del despacho e intento convencerme de que lo más sensato es esperar a Cameron, pedirle explicaciones y luego decidir qué es lo que quiero hacer. Lo correcto no es huir; lo correcto es que sepa por qué no puedo confiar en él. Me acerco a la cocina y oigo a Emma hablando con alguien.


    —Señorita, creo que es mejor que se vaya —oigo decir a Emma.


    Me quedo cerca de la puerta, no quiero interrumpir.


    —Nada de «señorita». Soy la señora Hunter y esperaré aquí a que llegue mi marido.


    Me asomo a la cocina y veo a una mujer; es morena y alta, despampanante. No, no, no. No puede ser. Cómo he podido ser tan tonta… ¡Está casado! Me vuelvo loca, subo a la habitación, cojo mi bolso con el teléfono y dejo el resto de mis cosas; no quiero pasar un segundo más en esta casa.


    Bajo corriendo la escalera, salgo por la puerta principal y, entonces, recuerdo que mi coche está en la ciudad. Decido llamar un taxi y rezo para que llegue antes que Cameron. No quiero verlo; no quiero volver a verlo nunca más. Al entrar en el taxi, no sé a dónde quiero ir. Le pido que arranque, solo quiero salir de aquí.


    Estoy triste, muy enfadada, decepcionada, hundida. No sé qué hacer, a dónde ir, en quién confiar. Mi mejor amiga, Thalia, tiene un lío con Roger. Mi matrimonio es una mentira. Cameron me ha traicionado y, además, está casado. Todas las personas en quienes confiaba me han mentido; lo único que me queda ahora son mis padres. Lloro y lloro y lloro, lágrimas de impotencia que brotan de mis ojos y soy incapaz de controlar. 


    —¿Se encuentra bien? —me pregunta el taxista.


    —Sí, no se preocupe.


    Miro mi teléfono; prometí a Cameron no apagarlo. Lo apago. Iré a casa de mis padres; ellos nunca me han fallado. Me quedaré allí y les contaré todo lo sucedido; se merecen saberlo todo.


    Llamo al timbre de la verja, la puerta se abre y el taxi me deja en la entrada principal. Entro en casa; mis padres no están. Por suerte, no llegan hasta esta noche, así tendré tiempo para pensar en cómo contarles todo lo sucedido de la manera más suave posible.


    Me dirijo a mi habitación. Al llegar, enciendo mi teléfono móvil y, a los pocos segundos, veo una llamada entrante. Es Cameron. Cuelgo y vuelvo a apagar el teléfono.


    Me siento en la cama. Paso más de dos horas allí tumbada, pensando, llorando… Sigo sin poder creer que esto esté pasando. Recordar a Cameron, pensar en cómo me ha mentido, me duele tanto que me quema.


    Me apetece acercarme a los establos. Antes de llegar, me aseguro de que el coche de Cameron no esté estacionado en la puerta. No lo veo, así que me dirijo a buscar a Little Jeannie. Me siento en la cuadra a su lado. Me da paz. Ella nunca me ha traicionado.
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    Me he dado toda la prisa que he podido para acabar el trabajo del día en la mitad del tiempo. Para la hora del almuerzo, consigo llegar a casa. No veo el momento de entrar y ver a Isabella, abrazarla, besarla y hacerla mía durante lo que queda de día.


    —Hola, ya estoy en casa —digo al cruzar la puerta.


    Nadie responde. Doy una vuelta inspeccionando la planta de abajo, busco en el salón y no veo a Isabella. Me dirijo al despacho; esta mañana dijo que tenía que trabajar, pero me asomo y tampoco está. Veo que el ordenador está encendido y me acerco para apagarlo. Al ver la pantalla, me da un vuelco el corazón. Es el informe que Henry me ha enviado sobre Roger Smith. De inmediato, me viene a la cabeza la idea de que Isabella haya podido leer el informe, lo engañada que se puede haber sentido. Está muy vulnerable y yo le he mentido. Salgo corriendo hacia la cocina en busca de Emma. Veo aparecer a María y, detrás de ella, a Emma con cara de preocupación.


    —¡María! —digo sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


    Me acerco a ella para darle un abrazo.


    —Necesitaba pedirte algo y he pasado a hacerte una visita.


    —Señor Hunter, Isabella se ha ido.


    —¿Ha dicho a dónde iba?


    —No, no la he visto marchar. Señor Hunter, la hemos buscado por la casa, por el jardín, hemos mirado en los establos. No está, se ha ido —dice Emma entre lágrimas.


    Cojo mi teléfono y la llamo, pero no contesta. Lo vuelvo a intentar y, en esta ocasión, su teléfono está apagado.


    —Otra vez no, otra vez no.


    María observa la escena callada.


    —María, lo siento, pero tengo que irme. Otro día hablamos.


    —Sí, claro. Emma me ha contado lo sucedido. Perdóname, creo que igual mi visita ha propiciado su huida. Espero que esté bien. ¡Corre, Cameron! Vete a buscarla.


    Me dirijo hacia el coche sin mirar atrás. El único lugar que se me ocurre donde puede haber ido es a casa de sus padres, pero no quiero preocuparlos. Puedo ir al establo y esperar a que aparezca; estoy seguro de que, si está allí, irá a ver a Little Jeannie. Si su padre me ve allí, inventaré alguna excusa relacionada con el trabajo.


    Al llegar, voy corriendo hacia las cuadras. Y allí está, sentada al lado de Little Jeannie, llorando.


    La observo sin que me vea. Me rompe el corazón verla así. Le he mentido; podía haberle explicado todo desde el principio, contarle la intención de investigar a Roger y compartir la información con ella. No le dije la verdad sobre cómo la localicé en la casa de los padres de Roger y pasé por alto mi matrimonio con María cuando le hablé de mis relaciones anteriores. Solo quiero abrazarla y hacer que deje de llorar, pero no puedo seguir haciéndole daño. 


    Me giro y me voy.
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    Ya han pasado casi dos meses desde que interpuse la denuncia contra Roger. Tras volver a casa de mis padres y contarles lo ocurrido, decidí retirarme del mundo durante unas semanas, para poder asimilar todo lo sucedido y poner orden en mi cabeza y en mi corazón. Sigo en casa de mis padres y hoy me reincorporo al trabajo. No he salido de la mansión en todo este tiempo. Tengo mucha ilusión por volver al bufete y ver a mis compañeros, pero también estoy nerviosa. Va a ser duro entrar y no ver a Thalia en la recepción.


    La denuncia contra Roger ha sido muy peleada por mis compañeros. A día de hoy, está en prisión por dos delitos de violencia de género, intento de secuestro y mil cosas más que mis colegas abogados han encontrado para que no salga de la cárcel en unos cuantos años. Se han portado muy bien conmigo; les estoy muy agradecida.


    Al saltar todo a la luz, Thalia dejó el puesto de trabajo y no he vuelto a saber nada de ella. Ha sido muy duro, tanto para mí como para mis padres. Thalia era mi mejor amiga, mi amiga de toda la vida. Nos hemos criado juntas y no entiendo cómo ha podido hacer algo así. Sé que llevaban juntos más de dos años, pero no he querido conocer más detalles. Quiero pensar que ella es otra víctima de Roger, pero, por muchas cosas que él le prometiera, nunca entenderé cómo pudo traicionarme. Éramos amigas, o eso pensaba yo. No ha sido capaz de pedir perdón, no ha mostrado ni una pequeña muestra de arrepentimiento. Imagino que me verá como la culpable. Roger le había prometido una gran vida y digamos que yo… se la he estropeado. ¿Cómo he podido ser tan ingenua? Me he rodeado de gente que me engaña: Thalia, Roger, Cameron. No sé si podré volver a confiar en alguien otra vez.


    A raíz de todo esto, he necesitado ayuda psicológica. Mi terapeuta es optimista y está segura de que volveré a ser la que era, aunque yo tengo mis dudas.


    De Cameron no he vuelto a saber nada. Solo sé que viene al establo. Por las mañanas, que es cuando él está, no aparezco por allí. Mi padre pasa bastante tiempo con él y le he pedido que, por favor, delante de mí no lo mencione y que haga como si no existiera. Mi pobre padre no dice nada, pero mi madre no quiere ni verlo; está muy enfadada con Cameron por lo sucedido. Y yo tampoco quiero volver a verlo, aunque siga apareciendo en mis sueños cada noche. No quiero más mentiras a mi alrededor.


    Mi terapeuta me está ayudando también a superar la historia con Cameron, tan breve pero tan intensa. ¿Cómo un hombre con el que apenas he pasado unas semanas de mi vida me puede haber marcado tanto? Nunca me acuerdo de Roger ni de los años que pasé a su lado. Pero olvidar a Cameron me está costando. Todo me recuerda a él. A veces, sueño que nada de esto ha pasado, que estamos los dos sentados en el porche de su casa al anochecer. No soy capaz de olvidarlo. Pasan los días y su recuerdo no se debilita. Ahora entiendo lo que es morir de amor.


    Tanto mi terapeuta como mi madre, que son las dos únicas personas con las que he hablado estas últimas semanas, coinciden en que Cameron no es una buena persona y que lo que debo hacer es intentar salir y conocer gente nueva. Y eso voy a hacer. De momento, el viernes al salir del trabajo invitaré a mis compañeros a tomar unas copas, como agradecimiento por lo bien que se han portado conmigo. Necesito ilusionarme con mi nueva vida, pero el peso de la anterior me lo está poniendo difícil.


    Los padres de Roger me culpan de lo sucedido. Creen que se vio presionado a ocultar sus orígenes para que lo aceptaran en mi familia, pero lo que no quieren ver es que su hijo no estaba enamorado de mí, sino de mi dinero y de mi posición. No se han interesado por mí en ningún momento, por conocerme, por saber cómo me siento, a pesar del daño que su hijo me ha hecho.


     


    ***


     


    Entro en el bufete; estoy algo nerviosa. Lo primero que veo es la recepción. Hay una chica de unos treinta años ocupando el sitio de Thalia. Verla me hace recordar a la que fue mi amiga, pero intento canalizar los sentimientos como me ha enseñado mi terapeuta. Aun así, me resulta muy duro.


    De camino a mi despacho, noto las miradas de mis compañeros; unos me sonríen de forma empática, otros me dan la bienvenida. Consigo llegar a mi despacho, organizo mi mesa y preparo mi carpeta para dirigirme a la reunión que empezará en cinco minutos. No paso por el despacho de George; durante este periodo en que he estado ausente, él ha estado muy pendiente de mí y me ha visitado siempre que el trabajo se lo ha permitido. Ayer por la tarde estuvo en casa y me puso al día de los casos que tenemos.


    Me siento en mi mesa y pienso en cómo era mi vida la última vez que estuve aquí. ¿Cómo en tan poco tiempo puede cambiar todo tanto? Ahora estoy separada y he vuelto a casa de mis padres. No sé qué pasará en el futuro. De momento, he decidido centrarme en mi trabajo, que me ocupa gran parte del día, y el tiempo libre lo dedicaré a mis caballos.


    

  


  
    CAPÍTULO 20
CAMERON


     


    Los días pasan y sigo pensando en ella como el día en que se fue; no quiero olvidarla. Sueño con Isabella cada noche, recuerdo una y otra vez los días que pasamos juntos. Rememoro cada momento y desayuno en el porche, como a ella le gusta. Lo más difícil de todo es verla cada día y no poder abrazarla.


    Todos los días, al atardecer, Isabella va a los establos, prepara a Little Jeannie y pasea con ella por la pista. Lo que ella no sabe es que todos los días, al atardecer, yo me acerco a los establos, dejo el coche lejos para que no lo vea y así no se dé cuenta de que estoy allí y la observo.


    Su mirada está apagada, sus ojos ya no brillan, y yo me siento culpable por ello. Quiero decirle cuánto lo siento. Es duro verla y no poder tocarla, no poder decirle cuánto la amo y que quiero pasar el resto de mi vida con ella.


    Mi amigo Henry me está sirviendo de apoyo en estos momentos. Solemos quedar para tomar unas copas. Yo le hablo de Isabella y él me habla de Mackenzie, su secretaria; tienen una historia que no llego a entender muy bien.


    Henry cree que debería hablar con ella, explicarle todo, pedirle perdón. Pero yo prefiero esperar. Si hablo con ella y no me perdona, significará que la he perdido para siempre, pero ahora aún tengo la esperanza de que algún día volvamos a estar juntos.


    Hoy, como cada tarde, dejo mi coche aparcado cerca del establo, escondido para que Isabella no pueda verlo. Me dirijo al sitio de siempre, desde donde puedo observarla sin que ella note mi presencia. Aún no ha llegado. Espero y espero; una hora, dos, hasta que anochece. Me sorprende que hoy no haya ido a visitar a Little Jeannie; es algo que ha hecho todos los días durante los últimos dos meses. De camino al coche, mil ideas me vienen a la cabeza. ¿Y si ha conocido a otro hombre? Solo imaginarla en los brazos de otro me atormenta. Ahora me arrepiento de no haber habado con ella; tenía que haber intentado arreglar las cosas, explicarle lo de María y pedirle perdón una y otra vez. Tenía que haber luchado por ella.


    Decido llamarla por teléfono. Necesito saber de ella, escuchar su voz, saber que aún puedo arreglar las cosas. Descuelgan el aparato, pero al otro lado no contesta nadie.


    —Isabella, Isabella —digo ansioso de escuchar su voz.


    —Buenas tardes —me dice una voz de hombre—, soy el doctor Ashton.


    Se me hiela la sangre al escuchar a mi interlocutor.


    —Por favor, ¿con quién hablo? —me pregunta.


    No soy capaz de contestar nada coherente.


    —¿Isabella está bien? ¿Qué ha pasado?


    —Lamento comunicarle que Isabella ha sufrido un accidente y… —no lo dejo terminar.


    —¿En qué hospital está?


    Conduzco lo más rápido que puedo hasta el hospital. Por favor, que esté bien, solo quiero que esté bien. ¿Cómo he podido imaginarla con otro hombre? El trayecto hacia el hospital se me hace eterno.


    Al llegar, dejo el coche en la puerta del hospital, entro y corro hacia la recepción.


    —Buenas noches, estoy buscando a Isabella MacMahon. He hablado con un médico que me ha dicho que está aquí, ha sufrido un accidente.


    —Siéntese en la sala de espera. En cuanto sepamos algo, lo avisaremos.


    —¡No me voy a sentar en ningún sitio! Dígame dónde está, quiero verla.


    —Tranquilícese, señor.


    Al ver mi nivel de alteración, se levanta y me dice que va a buscar al médico de guardia. Voy detrás de ella.


    —¡No puede entrar aquí! Por favor, salga o tendré que llamar a seguridad.


    Al oír el alboroto, el doctor Ashton aparece en el pasillo. Lo recuerdo; es el mismo médico que atendió a Isabella las últimas dos veces, cuando Roger la agredió.


    —¿Qué está pasando aquí?


    Al verme, me reconoce.


    —Déjelo pasar, yo me encargo —dice dirigiéndose a la recepcionista.


    —¿Dónde está Isabella?


    —Venga conmigo. —Hago lo que me pide y lo sigo a su despacho.


    Al entrar, me pide que me siente.


    —No quiero sentarme, quiero saber qué pasa.


    —Está bien. Isabella ha sufrido un accidente de tráfico. Ahora mismo, su estado es crítico. Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza y la hemos inducido al coma.


    Sus palabras caen sobre mí una detrás de otra, golpeándome más fuerte cada vez. 


    —Creo que debería avisar a la familia —me dice mientras me pone la mano en el hombro—. Vamos a hacer todo lo posible para salvarla. Está en buenas manos.


    —Quiero verla —digo.


    —Acompáñeme.


    Lo sigo por un largo pasillo; nos dirigimos a la zona de ascensores. Subimos a la cuarta planta y allí recorremos otro largo pasillo, cruzamos una puerta y otro pasillo, hasta que llegamos casi al final y entramos en una habitación.


    —Dios mío —me lamento mientras me acerco a la cama.


    —Lo dejo solo, lo siento —me dice con pesar.


    Ni siquiera me giro para despedirme. La miro; aun estando ahí tumbada, sigue siendo preciosa. Quiero coger su mano, pero no me atrevo a tocarla. Quiero que despierte, que abra los ojos. Tengo que llamar a Edward.


     


    ***


     


    Edward y Victoria llegan al hospital.


    —Cameron, ¿qué ha pasado? —me pregunta Edward sin apartar la vista de su hija.


    —No lo sé, un accidente de tráfico, pero no sé cómo ha sido.


    —Quiero hablar con el médico —dice Edward.


    —Iré a buscarlo —contesto con la voz quebrada.


    Victoria parece estar en estado de shock; creo que ni siquiera se ha percatado de mi presencia. Viene el doctor, se dirige a Edward y a Victoria y les explica lo mismo que me ha contado a mí en urgencias. Victoria no para de llorar; no sé si su estado de nervios le habrá permitido entender algo de lo que ha dicho el doctor. Nos quedamos solos en la habitación, Edward y Victoria se abrazan. Ella está muy nerviosa, así que decido ir a buscarle un calmante.


    La habitación es grande, cuenta con una cama supletoria y una zona de estar con un sofá. Perfecto, porque creo que ninguno de los tres tenemos intención de movernos de aquí.


    Entro de nuevo en la habitación y veo que Victoria está sentada en una silla al lado de la cama de Isabella. Le ofrezco el calmante junto con un vaso de agua. Edward lo coge por ella y la convence para que se lo tome.


    —¿Cómo te has enterado? —me pregunta Edward.


    —Llamé al teléfono de Isabella. Quería hablar con ella y me contestó alguien del personal del hospital. —A decir verdad, ni lo recuerdo.


    Las horas pasan despacio. Ninguno de los tres nos movemos de la habitación en toda la noche. Cada cierto tiempo, una enfermera viene para comprobar las constantes de Isabella. No hablamos prácticamente en toda la noche. Victoria ni siquiera me mira; creo que, en cuanto recupere la fuerza para hablar, intentará echarme, pero no lo va a conseguir; no pienso moverme de aquí.


    A primera hora de la mañana, un inspector de policía aparece en el hospital. Viene acompañado del doctor Ashton.


    —Buenos días —dice el doctor—, este es el inspector Murphy. Necesita hablar con ustedes.


    Edward y yo nos miramos extrañados y nos levantamos para acercarnos a él. Es un hombre alto, de mediana edad, con el cabello rojizo, los ojos claros y las mejillas sonrojadas.


    —Siento mucho lo que ha pasado, espero sinceramente que su hija se recupere —dice el inspector dirigiéndose a Edward. Victoria no ha tenido fuerzas ni para levantarse de la silla.


    —Su presencia aquí me desconcierta, inspector —dice Edward.


    —La señorita MacMahon ha sufrido un accidente de tráfico, pero, tras analizar el lugar de los hechos y hablar con un testigo, creemos que no fue un accidente.


    —¿Cómo dice? —Me acerco al inspector.


    —Parece ser que alguien sacó el coche de la señorita MacMahon de la carretera deliberadamente.


    —¿Está diciendo que alguien ha intentado matar a Isabella? —No doy crédito a lo que escucho. Roger es el primero que me viene a la cabeza, pero está en prisión.


    —Parece ser que sí. Sé que es una noticia dura; por eso he querido venir en persona a hablar con ustedes.


    —No puede ser, inspector. Mi hija no tiene enemigos.


    —Esa es una de las cosas que quería preguntar. ¿Hay alguien con quien la señorita MacMahon haya tenido problemas últimamente? Tengo entendido que es abogada; puede tener algún cliente descontento.


    Edward no da crédito a lo que oye, y yo tampoco.


    —Su marido la agredió, pero ahora mismo está en prisión. No sé qué más decirle.


    —Creo que dejaré que asimilen los hechos. Empezaremos a investigar en su entorno laboral. Si se les ocurre cualquier cosa, llámenme, este es mi número. —Y se despide.


    Edward me mira, no sé qué decir. Miro a Victoria.


    —Edward, creo que Victoria necesita dormir. Lo mejor será que la lleves a casa a descansar, yo me quedaré con Isabella. Si hay alguna novedad, te llamo. 


    —Llevaré a Victoria a casa y llamaré al médico, pero, en cuanto me asegure de que está bien, vendré.


    —Vete tranquilo, Edward. No me moveré de aquí, esta vez no voy a fallarte.


    Me da un abrazo emocionado. Coge a Victoria y, muy a pesar de ella, salen de la habitación. Me siento al lado de la cama, agarro su mano y apoyo la cabeza sobre el colchón.


    

  


  
    CAPÍTULO 21
CAMERON


     


    Ya ha pasado una semana desde ese fatídico día en el que decidí llamar a Isabella. Las palabras del doctor Ashton siguen retumbando en mi cabeza. Aún no puedo creérmelo: accidente, coma, grave… Me vuelvo loco solo de pensar en no volver a ver sus ojos. Daría mi vida por ver su sonrisa, por escuchar su voz.


    En estos días, no me he movido del lado de Isabella. Mi amigo Henry viene casi todos los días y Emma se ha ocupado de traerme ropa limpia. Edward pasa la mayor parte del día aquí, conmigo, pero por las noches lo obligo a irse a casa. Es un hombre mayor y esta situación está siendo muy dura, tanto para él como para Victoria. Lo de Roger, ver sufrir a su hija y ahora esto… Es como si, de repente, le hubieran caído diez años encima. Victoria pasa aquí toda la mañana y parte de la tarde; su médico le ha prescrito una medicación que la ayuda a estar tranquila, pero tampoco le conviene pasar tantas horas en el hospital.


    Durante estos días, hemos hablado mucho. He podido explicarle a Victoria todo lo ocurrido, por qué hice lo que hice, por qué no fui sincero con Isabella, y creo que ya no me odia o, por lo menos, ya no me mira con cara de querer matarme.


    El doctor Ashton entra en la habitación acompañado de otra doctora y una enfermera, como todas las mañanas sobre las doce. Todos los días nos dice lo mismo: el hematoma de la cabeza es aún muy grande y no pueden quitarle los sedantes que hacen que esté en coma.


    —Buenos días —nos dice el doctor. No hace falte que nos mande salir de la habitación, nos sabemos el protocolo.


    Tras el reconocimiento, la enfermera se queda con Isabella y los doctores abandonan la habitación.


    —Hemos conseguido que el hematoma se reduzca. Por lo tanto, vamos a retirar la sedación. No sabemos los daños que su cerebro ha podido sufrir, pero tenemos que ser optimistas.


    —¿Y eso qué significa exactamente? —pregunta Edward.


    —Al retirar la medicación que le induce el coma, debería despertar por sí sola, pero no siempre es así. Lo único que podemos hacer ahora es esperar y ver cómo evoluciona.


    No me atrevo a preguntar qué puede pasar si no despierta por sí sola.


    En cuanto la enfermera sale de la habitación, volvemos a entrar en absoluto silencio. Ninguno de los tres comentamos nada. No sé si lo que acaban de decir los médicos es bueno o no, y parece que Edward y Victoria están tan desconcertados como yo.


    Deseo que despierte ya. Intento no pensar en qué pasará si no lo hace. Me acerco a Isabella.


    —Por favor, despierta —le susurro—. Despierta y luego, si tú quieres, desapareceré de tu vida para siempre, pero, por favor, despierta.


     


    ***


     


    Ya han pasado dos días desde que retiraron la medicación de Isabella, y aún no ha despertado; el médico dice que estamos dentro de lo normal, pero esto cada vez es más duro.


    Tampoco se sabe nada aún de la investigación. La policía sigue trabajando en el caso; están siguiendo una pista, pero no pueden decir nada hasta que tengan algo más concreto.


    Yo sigo sin moverme de su lado; ya he perdido la cuenta de los días que llevo aquí, sin salir del hospital.


    —Isabella, por favor, despierta.


    

  


  
    CAPÍTULO 22
ISABELLA


     


    Cuando despierto, me encuentro sola. En un lado de la habitación se amontonan más de una decena de ramos de flores. Los rayos de sol se cuelan a través de los huecos de la persiana. A mi lado, una butaca vacía; sobre la mesa, una taza de café humeante. Y yo, tumbada en una cama, llena de cables… Una máquina, un pitido constante.


    Oigo como se abre la puerta de la habitación…. Dios mío, es él. Mis ojos se dejan vencer por los calmantes y vuelvo a dormir.


     


    ***


     


    Vuelvo a abrir los ojos. Oigo voces, pero no logro comprender nada. Hay gente a mi alrededor, pero no reconozco a nadie. Veo a dos enfermeras: una me está hablando, pero no entiendo lo que me dice.


    —¿Qué ha pasado? —consigo preguntar a la enfermera que está a mi lado.


    —Tranquila, el médico vendrá enseguida.


    Intento incorporarme, pero no puedo; mi cuerpo no responde. El doctor Ashton entra en la habitación; me tranquiliza ver una cara conocida. Tras hacerme un reconocimiento y algunas preguntas, me explica lo sucedido. Me dice que he sufrido un accidente de tráfico y que he estado casi dos semanas en coma. No recuerdo nada. ¿Un accidente?


    —Y ahora descanse, señorita MacMahon. Mañana le haremos más pruebas y seguro que podrá irse a casa pronto, es usted una mujer muy fuerte.


    Sale de la habitación junto con las enfermeras y, antes de que cierren la puerta, entra Cameron. Es él, está aquí. Pensé que era producto de mi imaginación.


    —Isabella, Isabella. ¿Cómo te encuentras? —me dice con un suave tono de voz.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Isabella, tranquila, no te alteres.


    —Quiero ver a mis padres. ¿Dónde están?


    —Están de camino, llegarán enseguida. Los llamé en cuanto abriste los ojos.


     


    ***


     


    —¡Cariño! —dice mi madre emocionada al entrar en la habitación.


    Mi padre entra detrás de ella y no puedo contener las lágrimas al verlos. Cameron sale de la habitación, imagino que nos quiere dejar intimidad.


    —¡Qué alegría, cariño! Qué susto nos has dado.


    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta mamá.


    —Estoy bien.


    —Mi niña… —dice papá—. Siempre diciendo que estás bien. ¿Ni siquiera dos semanas en coma van a conseguir que digas que estás un poquito regular?


    Me llenan de besos y lloramos los tres juntos.


    —Cameron está fuera —dice papá.


    —No quiero verlo, ya lo sabes.


    —Isabella —dice mamá—, creo que deberías escuchar lo que tiene que decir.


    —¡No, mamá! No puedo creer que me digas eso. Tú mejor que nadie sabes el daño que me ha hecho.


    —Cariño, Cameron no ha salido del hospital desde el día que ingresaste. No ha querido moverse de tu lado. Ha dormido cada noche aquí, contigo, sentado en esta silla, apoyando la cabeza sobre tu cama. No ha soltado tu mano en todos estos días.


    Entiendo que mi padre defienda a Cameron, lo adora, pero ¿mi madre? Me sorprende que ahora se ponga de su parte.


    —Isabella, escucha lo que tiene que decir, dale una oportunidad —dice mamá.


    —Voy a decirle que pase —añade mi padre.


    Papá se dirige a la puerta de la habitación y yo no tengo fuerzas para seguir negándome.


    —Cameron, pasa, por favor.


    —Edward, vamos a la cafetería. Necesito un café.


    —Enseguida venimos, cariño. Te dejamos en buenas manos —dice papá.


    Mis padres se despiden dándome un beso y salen de la habitación, dejándome sola con Cameron. No sé si son conscientes de que acabo de despertar de un coma… No doy crédito a lo que está sucediendo. Cameron viene hacia a mí, se sienta en la cama y me mira sonriendo. No, por favor, sigo sin poder resistirme a su sonrisa.


    —Isabella, tengo muchas cosas que explicarte y lo voy a hacer, pero no ahora, aún estás muy débil. Esperaré a que te recuperes. Lo que quiero que sepas es que me arrepiento de no haber luchado por ti. Debí buscar tu perdón, debí haberte explicado todo desde el principio. Ahora que he estado a punto de perderte me he dado cuenta de cuánto te amo y de que no quiero pasar un solo día de mi vida sin ti.


    Su sonrisa me mata, pero sus palabras…


    —Ahora tienes que descansar. Cierra los ojos, preciosa. Yo estaré aquí.


    Me coge de la mano y me da un beso en la frente. Noto como mis ojos se cierran involuntariamente y caigo en un profundo sueño.


     


    ***


     


    Tras una semana más en el hospital, por fin ha llegado el día en el que me puedo ir a casa. Me encuentro bien desde hace unos días, pero el médico ha preferido que esté aquí más tiempo por precaución.


    Durante estos días, mis padres han estado conmigo, pero Cameron no se ha movido de mi lado ni un solo segundo. Lleva sin salir del hospital el mismo tiempo que yo. Hemos hablado mucho y he conocido a María, su esposa. Cameron le pidió que viniera y, juntos, me explicaron el porqué de su matrimonio.


    La cuestión es que María es como una hermana para Cameron. El hermano de María, Gabriel, era el mejor amigo de Cameron. María y su hermano son de Venezuela; vinieron con sus padres a Inglaterra cuando eran pequeños. Cameron conoció a Gabriel cuando tenían once años y jugaban juntos al futbol; entonces, María apenas tenía tres años. Se hicieron muy amigos, inseparables, y pasaron toda su adolescencia juntos. Desgraciadamente, Gabriel y María perdieron a sus padres en menos de un año; primero su madre y luego su padre. Por suerte, Gabriel ya había cumplido la mayoría de edad y pudo hacerse cargo de María, que aún era menor. Gabriel tuvo sacrificar muchas cosas, por ejemplo, dejar la universidad y buscar un trabajo para mantenerse y poder cuidar de María.


    Una noche, cuando tenían veintitrés años, Cameron y Gabriel salieron a tomar algo, como hacían la mayoría de fines de semana. Lo pasaron bien, conocieron a chicas y bailaron. Ya casi de madrugada, decidieron volver a casa. Gabriel había bebido, así que Cameron insistió en ponerse al volante. Un camionero cansado se durmió e invadió el carril por el que Cameron y su amigo circulaban. Gabriel murió en el acto. A día de hoy, Cameron sigue pensando que él debería haber ocupado el asiento del copiloto; él debería haber muerto y no su amigo.


    Desde ese momento, Cameron se responsabilizó de la joven María, que entonces apenas tenía quince años, hasta el punto de casarse con ella en cuanto alcanzó la mayoría de edad para que María consiguiera la nacionalidad. Cameron no podía consentir que tuviera que volver a Venezuela, sola, a un país desconocido y con una familia a la que tampoco conocía. Para Cameron es como una hermana. María tiene una pareja con la cual se quiere casar; de hecho, el día que se presentó en casa de Cameron fue para pedirle el divorcio.


    Cameron dice que está muy arrepentido por lo que hizo, por no contarme sus intenciones, y lo creo. Investigar a Roger a mis espaldas no estuvo bien, pero me ha pedido perdón una y mil veces. A partir de ahora, no habrá secretos entre nosotros.


    —¿Nos vamos? —me pregunta Cameron.


    —Por favor, no veo el momento de salir de aquí.


    En un principio tenía decidido que, cuando me dieran el alta, volvería a casa de mis padres. Pero lo que yo quiero realmente es estar con Cameron, así que nos vamos a su casa. No me atrevía a decírselo a mis padres, tenía miedo de que no les gustara la idea, pero se lo han tomado muy bien. De hecho, les ha parecido una idea estupenda, algo que me sorprende. No sé qué tiene Cameron para que lo adoren de esa manera. A decir verdad, sí lo sé.


    Llegamos a casa y subimos a la habitación. Lo primero que quiero hacer es darme una ducha, y Cameron también. Lleva tres semanas sin estar en su casa. Decidimos ducharnos juntos. Al terminar, bajamos a la planta de abajo y salimos al porche. Cameron ha pedido que nos sirvan la comida allí. Emma se ha encargado de adornarlo todo con flores frescas.


    —Gracias, Cameron, está precioso.


    —No me des las gracias a mí. Emma ha sido la encargada de organizarlo todo. Te ha cogido mucho cariño.


    Tras la comida, veo que el semblante de Cameron se vuelve serio.


    —¿Pasa algo? —pregunto preocupada.


    —La verdad es que sí.


    —Cameron, no me asustes. ¿Qué pasa?


    —Tranquila, Isabella, no quiero que te alteres. —Y se levanta para sentarse a mi lado—. Hay algo que tienes que saber; tanto tus padres como yo hemos estado de acuerdo en no decirte nada hasta ahora. No quiero que pienses que te he vuelto a ocultar algo.


    —Me estás asustando.


    —Es sobre el accidente. 


    —¿El accidente?


    —Hay un testigo que ha declarado que hubo otro coche implicado.


    —¿Otro coche? ¿Y hubo heridos?


    —No, Isabella. El otro coche fue el que te sacó de la carretera.


    —Cameron, no entiendo qué quieres decir.


    —Que alguien provocó que tu coche se saliera de la carretera.


    —¿Intencionadamente?


    —Sí. ¿Entiendes lo que eso quiere decir?


    —No, no te entiendo.


    —Isabella, alguien ha intentado hacerte daño.


    No puedo creer lo que estoy oyendo. No puede ser. Mi vida es una pesadilla tras otra.


    —Lo siento. Tus padres y yo decidimos no contarte nada hasta que te recuperaras. En un principio, pensamos que sería más seguro que te quedaras en mi casa, pero ahora ya no sé qué pensar. Si alguien quiere hacerte daño…


    No puedo creer que esto esté pasando. Ahora entiendo por qué a mis padres les pareció tan buena idea que me quedara en casa de Cameron en lugar de en la suya.


    —¿Estás bien? —me dice cogiéndome la mano.


    —¿Y si vuelve a intentarlo?


    —No lo permitiré. Te lo juro, Isabella. No pienso moverme de tu lado.


    —Y la policía, ¿qué dice?


    —De momento no nos cuentan nada. Me consta que están haciendo todo lo posible para coger al culpable cuanto antes. George está haciendo mucha presión. Está muy dolido con lo sucedido, se ve que te aprecia mucho.


    Me quedo en silencio, intentando asimilar lo que Cameron me acaba de contar.


    —Isabella, di algo.


    —¿Qué quieres que diga? No puedo creer lo que me está pasando estos últimos tres meses…


    —Todo se arreglará —me interrumpe—, te lo prometo. Ahora tenemos que ir a la policía, necesitan hablar contigo.


    Durante el trayecto a la comisaría, empiezo a sentir miedo; no me siento segura en el coche. Cameron se da cuenta e intenta tranquilizarme.


    —Isabella, estoy contigo. No va a pasar nada.


    —¿Crees que Roger es capaz de contratar a alguien para intentar hacerme daño?


    —Solo lo he visto en tres ocasiones y no me sorprendería, pero tú lo conoces mejor que yo.


    —No, yo no lo conozco en absoluto. Nunca me habría fijado en él si hubiera sabido como era en realidad. Debes de pensar que estoy loca para haberme casado con un hombre como él, pero, de verdad, Roger no era así. Si no, nunca me habría casado con él.


    —Te conozco, Isabella, sé que eres una mujer inteligente y sensata, no tienes por qué darme explicaciones.


    Llegamos a la comisaría. Cameron pregunta por el inspector Murphy y un joven policía nos acompaña a su despacho. El inspector y Cameron se dan la mano para saludarse.


    —Señorita MacMahon, soy el inspector Murphy. Encantado de conocerla.


    —Ojalá hubiera sido en otras circunstancias —le digo apenada.


    —Por supuesto que sí. Estamos haciendo todo lo posible para avanzar con la investigación, pero el testimonio más importante es el suyo.


    —Pues empecemos cuanto antes.


    El inspector nos guía hasta su despacho. Una vez dentro, nos invita a sentarnos y me acribilla a preguntas, una detrás de otra, sin descanso. Preguntas sobre Roger, sobre los casos que llevo en el bufete, preguntas sobre mí que no entiendo muy bien a qué vienen. Me siento acosada y Cameron se da cuenta.


    —Inspector —interrumpe Cameron—, creía que todo el tema del bufete ya estaba hablado con George Truswell. Me consta que ha pasado por aquí más de una vez. 


    —Nunca está de más contrastar información.


    Soy abogada y sé cómo funciona esto, pero nunca lo había vivido en mis propias carnes.


    —Está bien —digo poniendo mi mano sobre la de Cameron—, continuemos.


    Tras más de una hora en el despacho, paramos para hacer una pausa. El inspector Murphy sale para ir a buscar unos cafés.


    —Isabella, lo estás haciendo muy bien, pero igual es mejor que lo dejemos. Ya es suficiente por hoy. Podemos volver mañana.


    —No, quiero acabar con esto cuanto antes.


    —Me fascina tu entereza. Llevamos más de una hora aquí. Mi cabeza ya se hubiera vuelto loca con tanta pregunta.


    El inspector entra y nos ofrece los cafés.


    —Señorita MacMahon, al principio de la investigación nos centramos en su marido…


    —Exmarido —lo interrumpe Cameron alterado.


    —Perdón, exmarido. Tras no obtener indicios, decidimos reconducir la investigación hacia su trabajo y sus clientes del bufete. Pero, después de hablar con usted, he corroborado que estábamos en lo cierto y que debemos seguir otra línea de investigación.


    —No entiendo qué es lo que quiere decir.


    —No puedo decir nada más.


    —Pero ha dicho que no sospechan de Roger.


    —Le aseguro que, en cuanto pueda adelantarle algo, lo haré. Ahora, por favor, tenga mucho cuidado.


    —Lo tendrá —contesta Cameron levantándose de la silla—. ¿Podemos irnos ya? —pregunta impaciente.


    —Sí, por ahora es suficiente.


    Durante el trayecto a casa, las últimas palabras del inspector vuelven a mi cabeza.


    —¿Qué crees que ha querido decir con eso de seguir otra línea de investigación?


    —No lo sé. No le des más vueltas, Isabella, ya has oído al inspector. En cuanto tengan algo, nos lo dirán.


    —¿Cómo no voy a darle vueltas? —pregunto enfadada—. Alguien ha intentado matarme. Pensé que Roger era la única persona capaz de hacer algo así. Pero no, se ve que hay más personas que me odian tanto como para querer hacerme desaparecer. ¡Cómo no voy a darle vueltas! —Mi nivel de enfado va creciendo.


    —Lo siento, Isabella, solo intento que estés tranquila. Entiendo tu postura…


    —¿Cómo vas a entenderme? —lo interrumpo—. ¿Alguna vez alguien ha intentado matarte? ¿No, verdad? Pues, entonces, ¡no me entiendes!


    Cameron para el coche a un lado de la carretera.


    —Isabella, tranquila, tranquila.


    Bajo del coche, no me reconozco. Lloro, arrepentida por mi comportamiento.


    —Lo siento. No mereces que descargue mi furia contigo —digo cabizbaja.


    —Tienes todo el derecho a estar enfadada y, si yo te sirvo para desahogarte, aquí me tienes y me tendrás siempre. —Levanta mi barbilla con su mano—. Isabella, te amo.


    Me separo de él y voy al otro lado del coche. Él viene detrás de mí.


    —Cameron, tenías una vida tranquila hasta que yo aparecí. Pero desde que me conoces, yo… lo único que he hecho ha sido causarte problemas. Lo siento, siento esto, siento haber entrado en tu vida.


    —¡No! ¡No digas eso! Conocerte es lo mejor que me ha pasado. Te quiero, así como eres, con tus problemas o sin ellos. Quiero vivir contigo todo lo que te pase. Lo bueno, lo malo… Sé lo que quiero y es dedicar mi vida a hacerte feliz. —Nos quedamos en silencio. Me agarra de las manos—. Isabella, cásate conmigo.


    

  


  
    CAPÍTULO 23
ISABELLA


     


    —¡Mamá, por favor, no me pongas más nerviosa!


    —Solo quiero que todo sea perfecto.


    —Mamá, llevas dos meses preparando la boda. Mejor dicho, llevas dos meses sin hacer otra cosa que preparar la boda. ¿Cómo no va a salir bien?


    —Los invitados están sentados, Cameron ya está en el altar y tu padre lleva más de una hora al pie de la escalera esperando a que bajes. Nunca lo había visto tan nervioso.


    —Mamá. ¡Vale ya!


    —Lo siento, hija, perdóname, pero es que yo también estoy nerviosa.


    —Mamá, me gustaría estar sola unos minutos, por favor. Vete bajando, yo lo haré enseguida. Solo te pido eso, cinco minutos para relajarme.


    —Claro que sí, cariño. —Me da un beso en la mejilla—. Estás preciosa —dice emocionada.


    Cuando me quedo sola en la habitación, me levanto. Es una habitación que mamá se ha encargado de preparar para el día de hoy. Por aquí ha pasado la peluquera, una manicurista, la maquilladora y una fotógrafa ha hecho un reportaje. Todo ha sido idea de mi madre.


    Me dirijo al gran espejo de cuerpo entero. Me miro. Llevo un vestido blanco, liso, largo pero sencillo. Lo elegí con ayuda de mi madre y me siento cómoda con él. En el pelo, un recogido bajo, muy sencillo, con unos mechones sueltos encuadrando la cara que le dan un toque desenfadado.


    Es la segunda vez que me encuentro en esta situación. Me alegro al pensar que esta vez no tiene nada que ver con la anterior. Empezando por el número de invitados… En mi boda con Roger, hubo más de setecientas personas, de las cuales no conocía a más de la mitad. Hoy apenas somos treinta. Desde el primer momento, he tenido muy claro lo que quería: algo íntimo y romántico.


    Pero no quiero pensar más en el pasado. He vivido momentos muy duros que, gracias a la ayuda de Cameron, estoy consiguiendo superar. Ahora solo quiero mirar hacia el futuro.


    Hoy me convertiré en la esposa de Cameron. Eso hace que me sienta emocionada y nerviosa pero feliz, muy feliz. Quiero a Cameron como nunca imaginé que se pudiera querer. Ahora está esperando abajo, en el jardín, a que yo me convierta en su esposa. Pensarlo hace que mi corazón se acelere y un cosquilleo recorra mi cuerpo. A pesar de todo lo que he sufrido este último año, me siento muy afortunada. Tengo a Cameron a mi lado y estoy tan enamorada de él que no sé qué más puedo pedir.


    Estoy nerviosa, ilusionada y ansiosa por convertirme en la esposa de Cameron. Me siento preparada, así que me dirijo a la puerta y me dispongo a recorrer el largo pasillo que lleva a la escalera. Respiro hondo.


    Apenas he dado unos pasos cuando oigo una voz a mi espalda.


    —Isabella —reconozco esa voz—, entra en la habitación —me dice al oído.


    —Thalia… —digo sorprendida. Me giro para mirarla. No puedo creer lo que veo. Me está apuntando con un arma.


    —Vamos, entra en la habitación.


    —Pero… Thalia… ¿qué haces?


    —Entra en la habitación. ¡Ya!


    Hago lo que me pide. Desconcertada, entro en la habitación y ella me sigue. Cierra la puerta. Me quedo de pie frente a ella, callada. No consigo articular palabra.


    —Seguramente no comprendas por qué estoy aquí. Si piensas un poco, no es difícil de entender. Pero tú no piensas en otra cosa que no seas tú.


    —No lo entiendo, Thalia. ¿Qué pretendes? Siempre hemos sido amigas.


    —Amigas, eso es lo que tú te piensas. No ves más allá de tu mundo.


    —¿Qué te he hecho yo? Siempre he intentado ayudarte. Habría hecho cualquier cosa por ti y pensaba que tú también lo habrías hecho por mí. Pero ya veo que estaba equivocada. Creo que soy yo la que debería estar enfadada.


    —¿Tú?


    —Sí, Thalia, sí. ¡Yo! —la interrumpo enfadada, a pesar de que está apuntándome con un arma—. Me has engañado, me has traicionado. ¡Tenías un lío con mi marido!


    —Tú no lo amabas como lo amo yo.


    —Para mí eras como una hermana. Siempre te he tenido muy presente en mi vida. 


    —¡Mentira! Eres una egoísta.


    —No me das miedo. Te conozco, hemos vivido muchas cosas juntas y sé que no serías capaz de disparar.


    —Yo siempre he sido tu amiga en la sombra. Tú lo tenías todo y ahora es peor. Tú lo tienes todo y yo… ¡no tengo nada!


    —Thalia, ¿qué pretendes hacer?


    —Quiero que desaparezcas, para siempre. 


    —Olvidemos lo que ha pasado, podemos volver a ser amigas. No quiero perderte —intento apelar a su corazón.


    —Sigues sin darte cuenta. Siempre has sido la mejor en todo. La más guapa, la más lista, la que mejores notas sacaba. Destacabas en todo lo que hacías. Mis padres siempre te ponían como ejemplo. Imagínate cómo se pusieron cuando les dije que no me habían aceptado en la universidad. Y luego… tenías a Roger. En el fondo sabía que él nunca te dejaría. Pero mi corazón albergaba una pequeña esperanza de que un día me eligiera a mí. Pero ahora sí que no podré estar con él. Lo has vuelto loco, ya no es el que era, y todo por tu culpa. Las dos teníamos grandes sueños, tú lo has conseguido todo y yo nada. Pero, además, me has quitado a Roger.


    —Thalia, no estás bien. Déjame ayudarte.


    —¿Qué insinúas?


    —No insinúo nada, solo quiero que te tranquilices. Suelta la pistola y hablemos tranquilas.


    —No.


    —Thalia, yo quiero que todo vuelva a ser como antes, como cuando éramos niñas. Amigas para siempre, ¿te acuerdas? No podíamos estar la una sin la otra.


    Se queda callada durante un rato. Su semblante pasa de la furia a la tristeza.


    —¿Qué estoy haciendo? —dice llorando.


    —Suelta la pistola.


    —Ya nada tiene arreglo —dice mientras dirige la pistola hacia su sien.


    —¡No! No, no, no, Thalia, por favor, no lo hagas, por favor. Escúchame, estoy contigo. Como cuando éramos pequeñas. —Me voy acercando a ella a la vez que hablo—. Estoy aquí, mírame. Que nada destruya nuestra amistad.


    —Perdóname —dice llorando.


    —¡Noooooo! —grito y me abalanzo sobre ella.


    

  


  
    CAPÍTULO 24
CAMERON


     


    Si hace menos un año alguien me hubiera dicho que hoy iba a estar esperando a contraer matrimonio, no me lo hubiera creído. Mi vida ha cambiado tanto estos últimos meses… Creo que me enamoré de ella en el primer momento en que la vi.


    Estoy impaciente por verla aparecer; la espero de pie, frente a quien oficiará la ceremonia. A mi lado tengo a mi amigo Henry; tenía muy claro que quería que fuera mi padrino. Él ha vivido desde el principio mi historia con Isabella y me ha ayudado en todo lo que ha podido. Es un gran amigo e Isabella lo aprecia mucho. Detrás de nosotros, una treintena de invitados esperando a que llegue la novia.


    Me estoy empezando a impacientar. Me giro para mirar hacia atrás; necesito verla ya. Detrás de mí, sentada en la primera fila, veo a Victoria. Le hago un gesto preguntándole si va a tardar mucho. Se levanta y se acerca a mí.


    —No puede tardar, está muy nerviosa y me ha pedido que la deje sola cinco minutos.


    —¿Pero está bien?


    —Sí, solo son los nervios por la boda.


    Seguimos esperando. Cada vez estoy más impaciente; ya han pasado más de veinte minutos e Isabella no aparece. Los invitados murmuran, Victoria se vuelve a levantar y viene hacia mí.


    —Cameron, voy a ver qué pasa —me dice—. Entiendo que esté nerviosa, pero no podemos esperar todo el día.


    Quiero ir con ella, pero Henry me lo impide. 


    —Esto no me gusta.


    —Tranquilo, Cameron, estará bien —me dice mi amigo—. Es una mujer en el día de su boda, es normal que tarde y que esté nerviosa.


    Oímos un ruido, fuerte, seco, seguido de unos gritos. Henry me mira asustado.


    —Eso ha sido un disparo —le digo a la vez que salimos corriendo hacia la casa.


    Subimos corriendo la escalera. Al final del pasillo, Edward aporrea la puerta de la habitación.


    —¡Isabella está dentro! ¡He oído un disparo! —grita Edward.


    Corremos hacia la habitación. Al llegar, Henry y yo tiramos la puerta abajo. Veo a Isabella en el suelo, con su vestido blanco lleno de sangre. Corro hacia ella, sin entender qué está pasando.


    —Está muerta —me dice—. Intenté detenerla, pero no pude y ahora está muerta.


    Tendida en el suelo, sobre un charco de sangre, hay una mujer a la que no reconozco.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto. Edward está a mi lado.


    —Es Thalia —consigue decir.


    —¿Thalia? Pero… —Isabella sigue sin decir lo que ha pasado.


    —No tiene pulso —dice Henry mientras comprueba las constantes vitales de la mujer.


    —Llama a la policía —le digo.


    Entre Edward y yo ayudamos a Isabella a levantarse. No quiere separarse del cadáver. Al final lo conseguimos. Victoria entra en la habitación y, al ver la escena, empieza a gritar.


    —¡Henry, llévatela de aquí! —digo—. Y que no entre nadie.


    Nos sentamos en un sofá Isabella, su padre y yo. Intentamos que se tranquilice y que nos cuente lo que ha pasado, pero está tan nerviosa que nada de lo que dice tiene sentido. Yo sigo sin comprender qué es lo que ha ocurrido. No quiero insistir, ya tendrá tiempo de explicarlo todo cuando llegue la policía. La miro y, simplemente, la abrazo.


    —No me sueltes —me dice.


    —Nunca —le contesto.


    La policía tarda poco en llegar. Tras ellos, los médicos de la ambulancia, que no pueden hacer otra cosa que certificar la muerte de Thalia. Una pareja de policías se acerca hacia nosotros. Me levanto para dirigirme a ellos.


    —Soy Cameron Hunter. —Les tiendo mi mano y ellos hacen lo mismo a la vez que se presentan.


    —¿Ha sido usted testigo de lo sucedido?


    —No, estábamos en el jardín y hemos oído un disparo, hemos subido corriendo y bueno…


    —Yo era la única que estaba aquí —dice Isabella mientras se levanta.


    Isabella empieza a relatar los hechos ante la atenta mirada de los policías, Edward y yo mismo. Parece ser que Thalia apareció con un arma. Ella fue la que sacó de la carretera el coche de Isabella y provocó el accidente. Quería verla muerta, pero por suerte aquella vez no lo consiguió. No podía ver como la que fue su gran amiga seguía haciendo su vida cuando, a su parecer, había arruinado la suya y la de Roger. En un primer momento, su intención era hacer daño a Isabella, pero luego se apuntó con el arma a la cabeza. Isabella intentó detenerla tirándose sobre ella, pero no pudo evitar que se quitara la vida.


    Tras la declaración, empiezan las preguntas por parte de la policía. Pasa más de una hora entre la declaración y el interrogatorio.


    —Muy bien, señorita MacMahon, creo que por ahora es suficiente. Necesitamos precintar la habitación; la policía científica tiene que estar al llegar.


    —De acuerdo —digo agarrando a Isabella para irnos—. ¿Hemos terminado?


    —Por hoy sí, pero la llamaremos. Seguramente tendrá que ir a la comisaría para otra declaración.


    —Supongo que tendrían pensado ir de viaje de novios —dice el otro policía—. Siento decirles que será mejor que no se vayan muy lejos.


     


    ***


     


    Los invitados se han ido y en la casa solo quedamos los padres de Isabella, ella y yo. Salimos al jardín. Miro a mi alrededor, donde todo estaba listo para una bonita celebración, decorado con flores blancas; las sillas de los invitados, engalanadas pero vacías; la pérgola bajo la cual nos hubiéramos convertido en marido y mujer. Es una imagen muy triste de lo que tenía que haber sido un día feliz.


    Miro a Isabella, aún con el vestido de novia puesto y lleno de sangre. Le hago un gesto a Victoria que entiende perfectamente.


    —Vamos, cariño, será mejor que te cambies —le dice a su hija. Isabella accede mirando su vestido abatida.


    Edward y yo esperamos en el jardín a que bajen.


    —Nunca hubiera pensado esto de Thalia. Conozco a mi hija, siempre se portó bien con ella, estoy seguro. En esta casa la hemos tratado como a una más de la familia. No entiendo cómo ha podido comportarse así. Isabella no se merecía esto.


    —Claro que no, Edward. Ahora todo ha terminado. La pobre Thalia… y Roger ya no son una amenaza. Se acabó.


    —Quiero que sea feliz.


    —Lo será, Edward. Yo me encargaré de que lo sea.


    

  


  
    CAPÍTULO 25
ISABELLA


     


    Al dirigirme hacia la puerta para abandonar la habitación, veo mi vestido de novia colgado, sin una arruga, pero lleno de sangre. La imagen me da pavor.


    Bajamos al jardín mamá y yo.


    Al vernos aparecer, Cameron viene corriendo hacia mí y me da un abrazo. Estoy al borde de las lágrimas, pero no quiero llorar. Parece que Cameron se da cuenta; me conoce muy bien, así que a él no puedo engañarlo.


    —¿Por qué no vamos a los establos? —me propone.


    —Por favor.


    Nos dirigimos a los establos los dos solos. Durante el paseo, conversamos sobre lo sucedido. Al llegar, nos dirigimos a la cuadra de Little Jeannie. Me acerco a ella para acariciarla. Sentir su calidez me ayuda a calmarme.


    —Isabella, ya ha terminado todo. Por fin podrás estar tranquila.


    —Lo sé. Pero Thalia ya no está.


    —¡Ha intentado matarte!


    —Ha sido mi amiga desde que tengo uso de razón, hemos estado siempre juntas. Pese a lo sucedido, yo siento que he perdido algo irremplazable.


    —Ella no era la amiga que tú creías que era.


    —¿Qué quieres decir? ¿Que tengo que estar feliz porque está muerta?


    —No, Isabella, por supuesto que no. Lo que digo es que se acabó. Ahora puedes mirar hacia delante, olvidar el pasado. Ya no tienes que tener miedo, nadie va a hacerte daño.


    —A estas horas ya deberíamos ser marido y mujer.


    —Y deberías estar disfrutando del día de tu boda.


    —Me da igual la celebración. Yo lo único que quiero es ser tu esposa.


    Cameron saca su teléfono móvil y marca un número. Se retira, no escucho la conversación. Sigo al lado de Little Jeannie. 


    —¿Estás más tranquila? —dice mientras me abraza por detrás.


    —Creo que sí —contesto mientras me giro hacia él. Lo miro; no me había fijado en que aún viste su traje de novio—. Estás muy guapo —le digo sonriendo.


    —Me gusta verte sonreír.


    Nos sentamos en el suelo al lado de Little Jeannie y me acurruco a su lado.


    —Ahora te parece imposible, pero dentro de poco habrás olvidado lo sucedido y podrás ser feliz como te mereces. Yo me voy a encargar de ello.


    —Sin ti, yo no podría… —Me obliga a callar poniendo sus labios sobre los míos. Me abraza. Estar rodeada por sus fuertes y cálidos brazos hace que me relaje, tanto que a punto estoy de dormirme cuando oigo a alguien en los establos. Serán mis padres—. ¿Papá? —Me incorporo para dirigirme a la salida de la cuadra, pero Cameron me detiene.


    —Isabella, lo que más deseo en este mundo es a ti. Quiero prometerte mi amor eterno y no puedo esperar más.


    El oficiante de la ceremonia entra en la cuadra.


    —Cameron… —Me abrazo a él. No quiero soltarme, pero una voz nos interrumpe.


    —Cuando quieran, comenzamos con la ceremonia.


     


    ***


     


    Ha sido un día muy duro. Quiero olvidar todo lo que empaña lo que debería ser un día maravilloso y quedarme solo con lo bueno.


    Ahora, tumbada en la cama con Cameron a mi lado, me siento feliz. Lo amo tanto y soy tan feliz en esta casa… Siento que empieza una nueva etapa en mi vida, que todo lo malo por fin se ha ido. Lo único que le puedo pedir a la vida es esto, no necesito nada más; pero también le pido, por favor, que nada estropee este sueño. Supongo que el tiempo me ayudará a perder el miedo.


    —Nunca habría soñado con una boda mejor que esta. Ha sido perfecta.


    —No me digas eso para hacerme sentir bien. Nadie sueña con casarse en una cuadra.


    —La cuadra, el lugar que tantas veces me ha servido de refugio. Tú, yo y Little Jeannie como testigo. ¿Qué más puedo pedir? ¿O es que aún no me conoces?


    —Eres maravillosa —dice riéndose—. Nunca dejas de sorprenderme.


    —Gracias, Cameron. Sin tu ayuda no sé qué habría sido de mí.


    —Tú no necesitas ayuda de nadie, sola puedes con todo. Yo lo único que hago es estar a tu lado.


    Se gira y se coloca encima de mí.


    —Señora Hunter, hay una cosa que no le he comentado aún —me dice serio.


    —¿Qué cosa? —pregunto intrigada.


    —Quiero que tengamos niños, muchos niños. Por ejemplo, cinco.


    —¿Cinco? —Lo miro asustada.


    —Sí, tres niñas y dos niños.


    Me río. Él clava sus ojos en los míos.


    —No tengas miedo —me dice con semblante serio. Hace una pausa y me aparta el cabello detrás de la oreja—. Yo siempre estaré contigo.
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